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			La guerra es un acontecimiento ciertamente horroroso en el trascurso de la cual pueden llegar a morir millones de hombres desairados, a expensas de aquellos quienes carentes de discernimientos los convierten en sus despojos.

			Capítulo 1

			Carta de un Soldado a su padre 
desde el Frente de Batalla

			11 de Noviembre de 1918 

			7am

			Mi estimado padre, te escribo desde este horroroso frente de batalla y sin ningún tipo de titubeos; tal vez esta sea la última de mis misivas, por cuanto los persistentes vaticinios en relación a una más que imperiosa paz así me lo hacen presagiar. En otro orden de cosas poseo la inapelable presunción de que no hayas leído ninguna de las cartas anteriores que transcribí con encontrados sentimientos de congoja, angustia, e ineludible decepción. Esos que aún hoy perduran en mí y quizás con mayor énfasis al instante de redactar la presente carta. Aun así soy poseedor de una inalterable esperanza de que tengas al menos ésta en tu consideración y de ese modo logres ser partícipe de mis persistentes penurias, en el acontecer de este patético conflicto armado.

			Desde hace algunos días se extiende y con insistencia a través de todos los frentes de batalla de la devastada Francia, los rumores de que esta conflagración estaría a punto de cesar y de ser veraz ese alentador mensaje. Muchos de los que hemos logrado sobrevivir a este tan temido infierno regresaremos a nuestros hogares, por lo tanto confío ciegamente en pertenecer a las huestes de quienes adquieran por gracia del señor ese significativo privilegio.

			Como en toda guerra en su epílogo descubriremos, a los más que metódicos vencedores, como así vencidos, y en esta ocasión nos ha tocado a nosotros sobrellevar a cuestas esta ultrajante derrota. Padre, en este contexto es mi ferviente deseo que repares y admitas a través de la lectura de este más que significativo recado, el valor que le cupo a estos hombres.

			Recuerdo cómo mi regimiento había sido movilizado durante los primeros días de la guerra, para ese entonces conservaba el grado de capitán del ejército del Imperio alemán, cuyo comportamiento trasmitía copioso entusiasmo como así desmesurado sentimiento patriótico, el cual como era de suponer también se había hecho eco entre la población civil, para ese entonces extremadamente nacionalista. Éramos los hombres de hierro, el brazo armado del Emperador, algo así como sus más acérrimos y fieles adeptos.

			Durante el cálido verano de un bien aventurado 16 de Agosto de 1914, cruzamos la frontera de Bélgica y tomamos tras una significativa resistencia la cuidad de Lieja. Cuatro días después hicimos lo propio con las ciudades de Bruselas y Namur, este vertiginoso accionar nos reconfortó de la manera más conveniente y en tal sentido llegamos a dilucidar que la guerra sería de efímera duración. ¡Cuán lejos estábamos de la señera realidad!, ya que ésta se extendió poco más que cuatro interminables años, involucrándose en ella la casi totalidad de los países identificados por mí, con el mote de” Los Imperios decadentes de la Vieja Europa”; aunque, fue decididamente la joven y vigorosa nación americana, la que hizo posible y de manera definitiva poner término a las hostilidades entre los países beligerantes; además, y como era de suponer, ésta consagró todos sus recursos a disposición de los aliados, lo que sin lugar a dudas, permitió inclinar inexorablemente en favor de ellos el resultado final de esta confrontación armada, auspiciando de esa manera la tan anhelada paz.

			Había sido preparado razonablemente para una verdadera guerra pero por lo percibido en estos campos de batalla, lugares en donde me desempeñé con total osadía, lograron trastocar mi vida y todos mis afectos, fue entonces que ese tenaz soldado con quien me hallaba identificado se convirtió en nada más, ni en nada menos que en un ser vulnerable.

			Compartí mugrosas y pestilentes trincheras con camaradas, cuya única esperanza era la de permanecer con vida, hasta que el inexorable destino dispusiera de ellas. Los cadáveres de los soldados se acumulaban hasta alcanzar alturas que sobrepasaran las propias, por cuanto de manera casi habitual vivíamos agazapados. Convivíamos con las interminables lluvias y sus consecuentes inundaciones, el lodo, las insoportables heladas, las ratas, los piojos, las temibles infecciones, y la voraz hambruna. 

			¿Ahora dime? ¿Crees realmente que nuestro sacrificio haya sido insignificante? No, sin duda que no lo ha sido, porque además podría llegar a considerar otro tipo de crueldades, a las cuales fuimos subyugados, como lo fueron los intensos y constantes bombardeos dirigidos hacia nuestras posiciones en el transcurso de eternos días y noches; los incesantes asaltos a nuestros parapetos de parte de la infantería aliada que nos exponía a la tan temida muerte, o a través de la utilización de sus filosos sables bayonetas, como así también del uso desmedido de otras desbastadoras armas. Con el correr del tiempo fuimos víctimas de aterradoras embestidas a expensas del uso indiscriminado de pavorosos lanzallamas que producían la deflagración de la humanidad de nuestros soldados, como así también por el empleo del sigiloso gas tóxico que se expandía a través del viento, produciéndonos infinitos daños corporales y hasta una inconcebible muerte. He visto hombres asfixiándose, escupiendo sus pulmones; a otros, echar espuma por sus bocas y hasta observé a soldados luciendo sus rostros azulados, motivado por el desmesurado uso de esa mortífera arma química, creada por inescrupulosos científicos en complicidad con los altos mandos militares, y con un único fin el del exterminio del hombre. 

			Padre, la tuya fue otra guerra, en la cual los soldados se enfrentaban de alguna manera con hidalguía; la mía, solo representa la barbarie. 

			Vi camaradas desangrándose en manos de nuestros acérrimos enemigos, quienes mutilaban sus cuerpos con inusitada saña. Compartí horas de reflexión con veteranos de guerra y soldados adolescentes, quienes con idénticas ansias que los mayores añoraban su regreso a casa.

			En las interminables noches, cuando una aparente pero no menos merecida tregua invadía el seno de esas oscuras y profundas líneas que conforman las trincheras que, se dibujaban a través de la madre tierra, he sorprendido hombres sollozando como niños pero que al trinar (silbido/aullido) de un silbato, acción que auspiciaba el inicio de un inminente ataque de las líneas enemigas, se transformaban en fieras enfurecidas, decididas a matar sin ningún tipo de contemplaciones, utilizando incluso para tal fin hasta sus mortíferas y afiladas palas.

			He escuchado hasta los más desgarradores de los quejidos que provenían de aquellos soldados que resultaban heridos al término de una fatídica batalla, desperdigados a lo largo y a lo ancho de la detestable No Mans Land, esa tierra de nadie donde concurrir en auxilio de un combatiente resultaba prácticamente irrealizable y no menos disparatado. Es por ello que apelando a nuestra indiferencia, en actitud de encubierto pretexto, evitábamos escucharlos, cubriendo a tal fin los oídos con nuestras manos y esa era nuestra única y valedera alternativa, para poder lograr nuestro cometido; al fin y al cabo, esos hombres se hallaban sentenciados a una muerte segura, decididamente impostergable.

			Esa macabra e insólita porción de tierra albergaba a soldados muertos, heridos, como así trágicamente mutilados sin distinción de bandería y cuya única esperanza de ser debidamente asistidos, era solo a resultas de un esporádico contraataque ejecutado por alguna de las facciones en pugna, lo que regularmente generaba una transitoria posesión de la misma.

			Aprendí a reconocer los sonidos que emitían los mortíferos proyectiles, cuya procedencia no era otra que la de los obuses y cañones enemigos de largo y corto alcance, que me permitía y de manera milagrosa, anticiparme a sus temibles explosiones, sepultando con vehemencia todo mi cuerpo sobre la fangosa tierra, del tal manera, que hasta llegué a aspirar de ella en innumerables oportunidades su aroma tan peculiar.

			Observé con extremo desconsuelo el estrepitar de municiones en el interior de las trincheras, las que irremediablemente desgarraban el cuerpo de aquellos que la ocupaban, y quienes instantes antes permanecían apiñados en sus profundidades, buscando de esa manera y, a expensas de sus instintos naturales, su subsistencia.

			He llegado hasta agudizar mis oídos con el objeto de percibir en tiempo y en forma el sonido de las campanillas instaladas estratégicamente en nuestras primeras líneas de observación, las que nos prevenían de los peligros ocasionados por el temido ataque con gases letales de parte de nuestros adversarios. Ellos, luego, se esparcían de manera sigilosa hasta alcanzar mansa y criminalmente nuestros hoyos. La brisa los convertía en sus socios predilectos.

			Como consecuencia de un desmedido temor, aprendí a colocar y presionar debidamente sobre mi rostro la mascarilla protectora anti gas, la cual era menester sostenerla con perseverancia y de esa manera evitar por todos los medios a mi alcance, a que ese asesino silencioso se introduzca en mis pulmones. Aún conservo en mis retinas las agobiantes muertes a la que eran sometidos todos esos hombres que lo habían inhalado, como así también, la de una singular ceguera que acusaban otros tantos, quienes eran retirados con suma premura del frente de combate, y se les ordenaba marchar en fila india, aferrándose, con sus manos, unos a los otros, y cuyo destino no era otro que el de la retaguardia.

			A través de las sensibles misivas que me remitía mi madre, pude anoticiarme acerca de la hambruna que padecía la población civil en nuestro amado terruño, priorizando con esa loable vocación el bienestar de sus ejércitos. Aunque aquí en el frente bélico, tampoco el racionamiento era el más conveniente, motivo por el cual la moral de nuestros soldados adquiría una significativa decadencia, que repercutió como era de considerar en sus acciones operacionales de combate. Sin embargo, a tu entender esa inmolada población civil a cambio de su ofrenda, nos exigía significativas victorias militares que glorificarían a nuestro imperio. Era de esperar que la escases en el frente de todo tipo de insumos y pertrechos bélicos desalentaran a nuestras tropas, las que veían con estupor la manera en que nuestros enemigos las obtenían de la forma más provechosa.

			Bajo las condiciones más extremas a las que nos expusieron en el trascurso de esos crueles inviernos que nos tocaron soportar, el racionamiento no llegaba a tiempo a nuestras primeras líneas de combate; por lo tanto, esos desajustes permitían que posteriormente los alimentos se repartieran fríos, y en innumerables ocasiones ni siquiera nos proveían de ellos.

			Poseído de un más que lógico e inevitable estado de curiosidad, es que pude llegar a cerciorarme de la manera en que muchos de mis camaradas sufrían de esa temible afección, a la que denominaban e identificaban medicamente con el nombre de disentería. Una vez instalada en la anatomía de un soldado le proporcionaba prolongadas incontinencias, llegando hasta a defecar sobre las prendas de sus uniformes y sin ningún tipo de contención posible. La totalidad de los afectados por esta enfermedad y por los síntomas de la infección, se asemejaban a cadáveres ambulantes y se les hacía ingerir yeso, procedimiento que en parte, ayudaba a disminuir sus padecimientos. Aunque a pesar de esa transitoria cura, la gran mayoría habría de morir, sin que nada ni nadie pudiera hacer algo por ellos. Los médicos atribuían este flagelo a la carencia de agua potable, agua mineralizada, o carbonada.

			Aunque poseas el derecho a la duda y en consecuencia llegues a desconfiar acerca de mis observaciones, pongo a tu consideración mi relato. En otro orden de cosas he visto camaradas ingerir aserrín, es más, en los últimos tiempos carecíamos de caballos; bueno, tú te deberás de imaginar el por qué de esa despiadada alternativa.

			Al igual que la mayoría de mis soldados he perdido considerable contextura física, aunque no nos lamentamos demasiado por ese padecimiento, después de todo no nos parece algo significativo, ante otras vicisitudes que hoy nos tocan tolerar. 

			Nos resulta insostenible el convivir con los repugnantes roedores que invaden nuestras trincheras, que eran y son nuestro lugar en el mundo en esta contienda armada. Indeseables depredadores cuya única tendencia es la de rapiñar todo lo que encuentran a su paso, y a quienes se les oponían nuestros pacientes soldados, utilizando a tal efecto sus contundentes y filosas palas de campaña. 

			Aún me cuesta asimilar el hecho de que nuestros queridos camaradas muertos, permanezcan desperdigados innumerables días y meses sobre la tierra de nadie, sin el más mínimo merecimiento de adquirir ese tan impostergable derecho divino, el de ser debida y cristianamente sepultados. Así mismo, he constatado con estupor como el constante martillar de la artillería enemiga sobre esa indeseable franja de tierra, los fragmentaba en pedazos, despojándolos de esa manera de toda identidad. Solo aquellos que mueren en el interior de las trincheras son acreedores a ciertos privilegios como la de ser arrojados a una fosa común, sitio este, en donde posteriormente los cadáveres eran rociados con cal para evitar de ese modo, su inevitable estado de descomposición. Los más agraciados son enterrados adoptando para con ellos el más sentido y debido de los responsos, y una precaria cruz nos indica el lugar de descanso eterno de ese desdichado guerrero, de cuyo improvisado crucifijo colocamos sus cascos de guerra respetuoso del ritual militar, inevitablemente arrebatados, a posteriori, por nuestros enemigos que los retenían en su poder, como máximos trofeos de guerra, cuando con sus ofensivas alcanzaban y toman nuestras líneas de trinchera.

			Durante estos cuatro interminables años de guerra, jamás tuve espacio para el júbilo, salvo la navidad de 1914, donde por bendición del supremo, tuvimos un digno acercamiento con nuestros contrincantes. Esa noche fue la más memorable, de tal manera que, hasta alimentamos el sueño de que la guerra había finalizado. Un apaciguado frente de batalla nos hacía presumir que esa encantadora velada nos regalaba vida. Lamentablemente para algunos de nuestros oficiales superiores fue el sombrío final de sus prósperas carreras militares. El alto mando alemán, había considerado ese acercamiento como un episodio que desprestigiaba al ejército del imperio, y de tal forma, que nuestro comandante por ser parte de ese acto estimado como fallido, fue relevado en el ejercicio de sus funciones y trasladados sin ningún tipo de miramientos al frente Oriental. 

			Padre, soy consciente de que no has de compartir para nada los más profundos de mis sentimientos en relación a esta gesta. Tú siempre has sido un intolerable como así un inflexible general, por lo tanto, no me es difícil suponer que en tu vida no hubo ni habrá cabida para la efusividad.

			Padre, creo que ha llegado el tiempo de sincerarme y para el caso debo trasmitirte que he sido anoticiado a través de mi madre, que no has leído ninguna de mis cartas, lo cual me produjo una profunda congoja, aunque soy consciente de que muchas de ellas no han llegado a su destino, como inevitable procedimiento de la censura auspiciada por el ejército.

			Al alto mando alemán solo le interesa y, a cualquier precio, la moral de sus tropas. No retroceder ni pasar por sobre nuestros cadáveres, son sus proclamas más auspiciosas, pero todo eso, ahora, se ha convertido en un hecho anecdótico por lo que el presente nos advierte que la capitulación de Alemania, hoy, es una realidad inexorable. Sé que te hará demasiado daño adaptarte a este espacio de tiempo tan humillante para la historia de nuestro imperio, pero no debes dejar de concebir que no han sido los combatientes los culpables de tan estrepitosa derrota, sino nuestros prestigiosos generales quienes no supieron planificar de la manera más conveniente esta guerra. Además, ellos no tuvieron en consideración la valorable resistencia y espíritu de lucha, que a la postre ostentarían los ejércitos aliados. 

			Sé que para ti, no ha de ser motivo de orgullo el hecho de que regrese a casa con las manos vacías, pero por lo menos deberías de considerar que pertenezco a un grupo selecto del ejército, debido a que aún me desempeño como oficial a cargo de calificadas tropas, como lo son los Sturmtruppen, fuerzas de asalto integradas por osados y sacrificados hombres que por las noches incursionan en las líneas enemigas provocándoles bajas y daños de consideración. A costa de significativas muertes acaecidas entre nuestros efectivos, y la temeridad que ha sido reconocida en todos los campos de batalla, nuestras tropas regulares y hasta la de nuestros enemigos llegaron a idolatrarnos y respetarnos. Pese a nuestra abnegación e insuperable obstinación, finalmente no logramos doblegar las bien pertrechadas fuerzas enemigas. Las carencias de víveres como así de adecuados insumos de guerra, nos precipitaron a este revés militar. 

			Te imploro que te apiades de mí; hasta he soñado que me brindabas una cordial bienvenida y me palmeabas la espalda como vestigio de tu genuino orgullo, pero nada de eso es verosímil; por lo tanto, no me queda más alternativa que la de discernir que los sueños, sueños son.

			Por suerte esta inconcebible guerra está por finalizar y ante tal oportunidad, en escasas horas, este pavoroso infierno se transformará en un esperado sosiego. Existen fundados rumores que, las hostilidades finalizan hoy 11 de Noviembre de 1918 a las 11 horas. Descubrí, en la ocasión, hombres desconcertados que se cuestionan, lo que ha de suceder a partir de ese generoso instante. Aquí en el frente, la soldadesca ya no acata las órdenes impartidas por sus oficiales, y al sentir, fueron traicionados por sus superiores; en lo personal, puedo asegurarte que mis tropas son fieles subordinados. 

			Aunque no pueda llegar a concebirlo, yo mismo he desobedecido las malditas órdenes, que en su oportunidad me impartiera el coronel Fuhrmann, al fin y al cabo nunca me aceptó bajo su mando por mi condición de oficial a cargo de fuerzas de asalto. Este sombrío militar pretendía organizar y movilizar una patrulla con la única intención de observar las últimas posiciones de nuestros enemigos, lo que consideré que se trataba de una consigna para nada admisible, porque en horas nos liberaríamos de este reprochable mundo en guerra, y no era necesario seguir arriesgando más vidas humanas. De todos modos, no recibí de su parte, por esta acción, de manifiesta indisciplina, en la que había incurrido ningún tipo de reprimendas. Él ha perdido por completo su capacidad de mando sobre los que quienes en esencia, somos sus subordinados. 

			Al momento de mis confesiones en la presente misiva, me encuentro conjuntamente con mis hombres parapetados en el interior de mi trinchera, inertes, casi por completo, esperando con demasiada ansiedad el momento de liberarnos de tanta atrocidad. Una inusitada percepción de supervivencia nos propone este comportamiento.

			Padre te amo con toda mi alma pero además te venero de tal manera que hasta llegué a elaborar un cruel pensamiento: incursionar nuevamente en las trincheras enemigas y a plena luz del día en esta desagradable mañana, en donde el frente se encuentra apaciguado. Sin exagerar, sé que de haberlo hecho no hubiera podido jamás volver a verte pero eso qué habría de importarte, qué significado tendría para ti, al fin y al cabo tu hijo soldado habría muerto por una causa justa; pero ya lo vez, he recapacitado y no me inmolé, ya que consideré que aún poseo el derecho supremo de vivir y solo por aquellos que de verdad y sin ningún tipo de cuestionamientos me aman: mi madre, mi esposa Ulrika y mis adorables hijas.

			Aquí en estos arrasados campos de la estoica Francia se rumorea y de manera sostenida que nuestro emperador luego de abdicar, huyó hacia Holanda. Entonces qué podemos sentir por él, más que rencor, puesto que nos traicionó sin ningún tipo de miramientos. Le hemos ofrecido todo, hasta lo que nadie jamás se imaginó: lealtad y sacrificios extremos; millones le han ofrendado hasta su propia existencia ¿A cambio de qué? De cierta manera nos hemos convertido en los despojos del emperador.

			Padre, desde ya descarto que nuestro reencuentro no ha de ser el más apropiado, pero espero de tu parte me aportes algo de comprensión. Ahora mismo nuestros enemigos permanecen en pasmosa calma, lo cual hace tangible mi regreso a casa, salvo que alguna alocada ofensiva aliada o en su defecto algún proyectil lanzado impunemente por el enemigo, no dé lugar a mi apetencia.

			Un más que caluroso abrazo.

			Fue entonces que finalicé esta, mi sensible carta, identificándome de la misma manera que lo hace un disciplinado militar con su superior jerárquico. 

			Georg Mahler 

			Oficial mayor del ejército del imperio alemán.

			Luego de tamaño desahogo, adopté y de manera espontánea la más profunda de mis reflexiones y en consecuencia vinieron a mi mente los recuerdos más relevantes, relacionados con mi participación en esta colérica guerra. En tal sentido comencé a memorar una de esas tantas y épicas batallas y por consiguiente recreé uno de los sangrientos asaltos en las trincheras enemigas. Delante de las mismas se levantaban, como era habitual, mortales alambrados de púas y a partir de ese impedimento, el valor de los hombres, como era de suponer, se iba desvaneciendo y de manera irremediable. 

			Cuando nos tropezábamos con una de esas redes de alambres de púas, de espinos, a la que identificábamos con el bien adquirido mote de “alambradas de la muerte” , nuestra única obsesión era la de evitar engancharnos en estas, y sus hilos mutilaban el cuerpo de los soldados, quienes sin ningún tipo de alternativas quedaban aprisionados por estas en el lugar, constituyéndose, de esa manera, en blancos fáciles a las apetencias del enemigo Con extremo agobio he visto a cientos de hombres ser parte de esta crítica situación, que sufrían las consecuencias de una penosa y lenta agonía, hasta su muerte definitiva.

			Los soldados a pesar de su osadía exteriorizaban todos sus miedos, que los convertía en seres humanos vulnerables. 

			Luego de los primeros meses de la guerra, los contendientes habían sufrido sensibles bajas como consecuencia de sucesivas, y sangrientas batallas, por lo tanto, finalmente, optaron por abandonar la guerra de movimientos, en donde solo se lograba avanzar algunos cientos de metros; es por ello que decidieron protegerse quedando de esa manera, literalmente empantanados en esos tétricos pozos, ya que comenzaron a diagramar posiciones defensivas sin llegar a emprender ningún tipo de operaciones bélicas. Fue entonces que se interrumpieron las hostilidades transformando la contienda en una guerra de desgaste de trincheras y eso nos resultó horroroso. La vida en su interior era denigrante. La contienda bélica, sin duda alguna iba a ser ganada por aquellos países con capacidad para seguir mandando nuevas víctimas, a esos profundos y ennegrecidos hoyos.

			Una explosión a escasos metros de mi parapeto, me hizo regresar hacia una tangible realidad. Procedí entonces a cerrar con suma premura el sobre que contenía la expresiva misiva que, momentos antes había redactado, e hice entrega de la misma a mi solicito asistente, el cabo Kruspe, quien sin objeciones, seguramente, se encargaría de darle el destino más apropiado. Previamente este me había servido un humeante té, cuyo sabor me resultó auténticamente repulsivo, aunque traté de disimularlo de la mejor manera, tratando de no lesionar con mi actitud el gesto servil y de buena voluntad adoptado por ese gentil soldado. Sin embargo tenía la certeza de que esa sería la única bebida a ingerir en el transcurrir de esa fría mañana, y ni pensar en poder engullir alimento alguno. 

			En el frente, ya era vox populi que en el transcurso de unas horas nuestros ejércitos capitularían ante los aliados y que además, lo deberíamos hacer de manera incondicional, acrecentando considerablemente nuestro estado de humillación.

			Prestamente abandoné mi bunker, el cual se había transformado en refugio obligado en mí rutinaria vida en el interior de los parapetos. Fuera del mismo, mi única ambición era la de poder observar el cielo, algo me impulsaba en hacerlo así, aunque en esta oportunidad, este se exhibiera con una marcada tonalidad plomiza, lo cual me produjo cierta depresión. Acto seguido, respiré profundamente con la clara intención de saturar mis pulmones con oxígeno y de esa manera sentirme vivo y en plenitud. Pero solo logré inhalar los hedores provenientes de la tierra de nadie, lugar de descanso provisorio de hombres postergados. 

			El frente de batalla se hallaba en un más que inusual silencio lo que motivo que llegara hasta estremecerme, por lo tanto un imprevisto escalofrío se llegó a instalar en todo mi cuerpo, además no se escuchaba disparo alguno, y en consecuencia mis oídos no se podían acostumbrar a semejante quietud. 

			Sin llegar siquiera a comprender, avisté a una bandada de pájaros, los que se atrevían a volar de manera desafiante a baja altura, por lo que vislumbré entonces y, en ese preciso instante, que la guerra estaba por concluir, y de manera irrevocable. No me quedaba la más mínima duda de que nuestros enemigos tampoco poseían interés por atacarnos y por llegar a morir en el intento, seguramente careciendo de motivación alguna y a escasas horas del armisticio.

			Reparé que mis soldados se hallaban sumidos en una más que acentuada obsesión, la de regresar a sus hogares y a quienes vislumbre desolados como así desilusionados; ellos se sentían traicionados por sus encumbrados líderes políticos, militares y hasta en el mismo frente de batalla, por algunos de sus incompetentes oficiales al mando. Además, el hecho de padecer el hambre, los convertía en hombres menos razonables. En lo que a mí respecta intuí con satisfacción, que las tropas bajo mi directa autoridad aún confiaban ciegamente en mí y esa postura me reconfortaba.

			El cabo Kruspe en voz baja y adoptando una encomiable discreción, me hizo saber acerca de su interés por conocer mi opinión de ese tan significativo armisticio, que había terminado por propagarse a lo largo y a lo ancho de todos los frentes de batalla. Nuestras líneas de comunicación estaban cortadas y por lo tanto era de esperar que un soldado correo nos comunicara y de ese modo ratificara esa tan ansiada buena nueva, pero además, con total desparpajo me preguntó si era mi deseo que la guerra continuara o finalizara en el trascurso del día; por consiguiente mi respuesta no se hizo esperar, argumentando al respecto y sin ningún tipo de tapujos que ya no había motivo alguno como para continuar con esta terrible y sangrienta contienda. Para nosotros y sin objeciones ya estaba perdida., excepto nuestro honor, ese que debe poseer y mantener todo autentico soldado alemán. Él entonces persistió sin titubeos y con un dejo de curiosidad con otra de sus preguntas, la que consideré poco predecible.

			—¿Cree Ud. que volveremos todos los que hasta último momento participamos de esta maldita guerra a casa?

			En tal sentido no tuve más remedio, que mis apreciaciones al respecto se convirtieran sugestivamente en drásticas, y en consecuencia, le hice saber sin la más mínima intención de ocultamiento alguno, que resultaba inevitable que se produjeran nuevas escaramuzas y muy a pesar de hallarnos a pocas horas del tan esperado sosiego, los altos mandos de ambos ejércitos en puja inconcebiblemente, continuarían apostando a jugar su propia guerra. Ante esta inédita situación solo podía llegar a complacerme y a modo de consuelo, el destino de los soldados heridos, quienes eran trasladados precipitadamente a la retaguardia, alejados de todo peligro que llegaran a comprometer sus honorables vidas, y por lo tanto, esa condición que habían adquirido merecidamente, avalaba su anhelado y anticipado retorno a casa. Ante mi respuesta Kruspe no disimuló su satisfacción, por consiguiente y tras tomarse una breve pausa, trató de sonsacarme acerca de que si los soldados que conformaban las osadas tropas de asalto, de alguna manera serían recibidos como héroes en oportunidad de concretar su retorno a nuestra madre patria; a lo que atiné a responderle que a mi consideración, tan solo podrían considerarse héroes e inmolados a aquellos que permanecen y permanecerán sepultados por un incierto espacio de tiempo, en las entrañas de la tierra que los vio nacer, pero desafortunadamente muchos de ellos solo serán identificados en su condición de soldados desconocidos, carentes de ser reverenciados con una sencilla cruz, único símbolo en el frente de batalla de identidad cristiana. Kruspe, quien no demostraba estar plenamente complacido con algunas de mis consideraciones, prosiguió con sus escudriñamientos.

			—¿No le aterroriza pensar que muchos morirán o moriremos, horas previas al armisticio?

			Ante tan inusual pregunta no tuve otra opción que la de aportarle nuevamente toda mi certeza, y por lo tanto, le hice saber que esa circunstancia no me atemorizaba en absoluto, porque esa condición finalmente se convertiría en irreversible, por ende muchos hombres, aún habrían de morir en el trascurso de las últimas horas en esta ya agónica contienda, y por consiguiente, los convertiría en soldados mártires , en relación a que ellos lograrían abrazar con anticipación la paz tan anhelada lejos de este aterrador infierno, el soldado, sin pronunciar palabra alguna y aportando una probada incertidumbre se fue apartando de mi lado, adoptando una más que significativa apatía.

			Éste supuestamente había llegado a comprender mi discurso, el que a mi entender, intuí había llegado a ser demasiado consistente, y el que no dejaba de resultar el más ecuánime. Finalmente observe que Kruspe quien sostenía en una de sus manos mi carta, tenía como premisa entregarla debidamente a las autoridades militares para su destino final. Esa que había escrito con sentimientos encontrados y dirigida a mi padre, que vaticine no llegaría a leerla jamás.

			Capítulo 2

			Volver a Vivir

			13 de Noviembre de 1918 

			Essen 

			Eran algo así como 09.00 am, y el día se presentaba frío en exceso. Unos oscuros e intensos nubarrones se dibujaban sobre la inmensidad del cielo, lo que me hacía presagiar lloviznas torrenciales. El invierno estaba al caer y se iba adueñando pacientemente de la naturaleza toda, pero qué grado de incidencia podría tener ahora en mi vida ese estado del tiempo, si podía transitar por las calles de Essen, a la que identificaban como una ciudad gris, y en mi condición de hombre, ahora, sin ataduras, libre de las constantes y letales amenazas de muerte a las que había sido sometido por el fuego enemigo, dirigido hacia y sobre las vulnerables trincheras. Además ahora podía respirar un aire demasiado límpido, con el cual lograba oxigenar convenientemente mis pulmones del modo más adecuado. De la misma manera, en las horas previas a la finalización de la guerra, observé pájaros volar en las alturas en manifiesta y absoluta libertad, provocándome una vez más un placer largamente postergado. Pero fue el silencio perpetuo, quien en definitiva me permitió reflexionar que aún permanecía vivo y lejos de la detestable muerte, que en ese sangriento frente de batalla me acechaba a cada momento y el accionar de los obuses, cuyos estruendos quebrantaban mis oídos, como así el de otros imponderables propios de ese horroroso conflicto armado.

			Me encontraba en Essen, esa vieja y lúgubre ciudad de Renania del norte de Westfalia, en la región del Ruhr, y allí mi propósito no era otro que el de arribar a su vieja estación de trenes. Para lograrlo me dirigí, con desmesurada ansiedad, hacia el destino propuesto, atravesando previamente una gran plaza: la Porscheplaz. Reparé que no había tenido, ni tenía un adecuado mantenimiento, por su estado de abandono. En el ínterin, logré observar que infinidad de militares la atravesaban con idéntico propósito al mío: la mayoría lo hacían en grupos compactos y cada uno de ellos, al mando de un oficial. En la ocasión, un soldado que se encontraba detrás de mí me sorprendió con sus advertencias.

			—¡Mayor! ¡Mayor! 

			Ante tan insistente requisitoria detuve mi marcha y con una más que lógica curiosidad le pregunté a qué se debía semejante bulla; entonces, quien en un principio solo había atinado a efectuarme un impetuoso saludo militar, luego se identificó de la mejor manera posible, adoptando, en consecuencia, un comportamiento acorde al mejor estilo castrense, logrando de ese modo establecer que me hallaba ante la presencia del cabo Derek Schuster, perteneciente al Sturmbataillon. Tras responderle su saludo, me identifique con este de la manera más conveniente. En la ocasión llegué a semblantearlo ciertamente perturbado; se trataba de un hombre algo pequeño, poseedor de una contextura física para nada exuberante, por el contrario su delgadez era más que notoria. En su rostro se dibujaba una incipiente palidez, aunque su negro y cuidado bigote resaltaba y le otorgaba una personalidad ciertamente refinada. Un cordón le recorría desde su hombro derecho hacia el primer botón de su guerrera, con un distintivo en el cuello, que lo identificaba como un tirador indudablemente selecto. 

			El cabo me participó que en la estación de trenes había miles de soldados que intentaban por todos los medios a su alcance y de manera desorganizada abordar los trenes que los trasladarían a sus respectivos hogares, con el único y exclusivo propósito de reencontrarse con sus seres queridos, lo que me pareció algo sensato que así ocurriera y por lo tanto se lo hice saber con pasmosa calma, en el ínterin. El solo atinó a mirarme y lo hacía con persistencia, por lo que llegue hasta intuir que era portador de alguna advertencia de consideración, además me pareció que el hombre se encontraba algo conmovido. A pesar de esto, logró continuar con sus sugerencias. Fue entonces que de forma mesurada, me notificó que los oficiales eran intimados y expuestos a todo tipo de atropellos, e improperios, por los soldados emplazados en esa terminal...

			A pesar de las renovadas reflexiones reveladas por el cabo en cuestión, proseguí con mi marcha, sin vacilar, no otorgándole de esa manera crédito alguno a las consideraciones del fusilero, ya que mi única expectativa no era otra que la de alcanzar ese espacio del ferrocarril. Idéntico temperamento adoptó ese camarada, quien en tal sentido continuó haciéndome compañía, aunque en ningún momento se resignó a ponerle fin a sus habladurías. Este con buena pisca de curiosidad añadió. 

			—¿Señor, usted no tiene miedo?— Para la ocasión esbocé una elocuente carcajada 

			—¿Miedo?, Después de cuatro años de intensas luchas en esta maldita guerra de la cual sobrevivir? ¿Me puede llegar a causar algún tipo de sobresalto estos actos de auténtica indisciplina, generados por la soldadesca? ¿Además, dígame Ud., cuáles son los verdaderos motivos como para que estos se ensañen con sus oficiales? 

			Fue entonces que el cabo apostó a un paréntesis antes de lograr responderme, quizá para adoptar de esa manera algo de prudencia, luego de lo cual adujo. 

			—Mire señor, existe la idea generalizada de que ustedes, los oficiales… bueno, la gran mayoría nos han traicionado.

			A decir verdad me indignaba el hecho de que nuestros subalternos nos asociaran a este modo, entonces a ciencia cierta quise saber cuál era su opinión, en relación a sus dichos. Felizmente su descargo, en parte, logro reconfortarme, pues él no tenía motivo para reprochar la conducta de ninguno de los comandantes que oportunamente lo habían liderado. Acto seguido, le agradecí a ese pequeño hombre por su significativa lealtad ante sus consideraciones, y reinicie mi interrumpida marcha hacia el objetivo propuesto. 

			Muchos soldados se desplazaban libremente junto a mí y vislumbré que ninguno de ellos tenía ni la más mínima intención de provocarme, mediante algún dicho o gesto que pudiera ocasionarme una más que lógica incertidumbre. A medida que me aproximaba a esa gigantesca mole de acero, distinguí un desmesurado agrupamiento de combatientes, que de manera irreversible se transformaba en un avispero, así mismo pude observar la participación de grupos compactos de soldados, quienes se hallaban disciplinadamente a las órdenes de sus respectivos oficiales de mando. 

			Una vez en ella me reencontré con el cabo Schuter ,y fue en ese lugar en donde me hizo partícipe, por suerte, de una buena nueva y quizás la más provechosa: me advirtió acerca de que en la mismísima estación del ferrocarril, habían improvisado un importante puesto sanitario, donde se atendían a los heridos, algunos de consideración, como así también a los oficiales y los soldados que se hallaban allí y, podían acceder a un reconfortante baño, como así también optar por una debida desparasitación.

			Reparé en esa oportunidad que la estación de Essen se encontraba significativamente deteriorada, seguramente la fuerza aérea francesa la había bombardeado sin ningún tipo de contemplaciones. Esa ciudad se había convertido en un punto estratégico; el carbón y el acero eran sus recursos naturales más considerables, que en su oportunidad habían alimentado a la industria armamentista alemana.

			En el Parador la aglomeración de soldados pertenecientes a diferentes regimientos y batallones se hacía más que evidente, y algunos de estos absurdamente, aún permanecían armados convenientemente, por consiguiente, no habían sido requisados de la mejor manera por parte de los aliados, que en este sector no habían mostrado el más mínimo interés en hacerlo, como tampoco el de decomisar nuestras armas. La soldadesca ocupaba en su totalidad los andenes de la estación. Esos pobres hombres eran poseedores de una legítima obsesión, la de abordar uno de los trenes que finalmente los depositara en sus destinos de origen, y su fin no era otro que el de reencontrarse con sus adorables e íntimos seres queridos.

			El desconcierto y la incertidumbre se habían apoderado de todos nosotros: la plana mayor del ejército alemán se hallaba desmembrada y a consecuencia de tal alteración, no teníamos quién o quiénes pudieran impartirnos directas órdenes castrenses.

			Un tren ocupado por un torbellino de soldados, inició su parsimoniosa marcha y ante esa alternativa algunos hombres rezagados que aún se hallaban abarrotados en una de las plataformas, emprendieron una rauda carrera con un solo propósito: subir al tren; dudé, desde un principio, que alguno de ellos lograra ascender y ocuparlo, por la simple razón de que el convoy se encontraba abarrotado de soldados, que vociferaban: ¡Verrater! ¡Traidores! Las desmedidas acusaciones estaban dirigidas a dos oficiales, quienes permanecían estacionados sobre uno de los corredores en busca de su destino final y ante la pasividad, los infantes prosiguieron y cada vez con mayor virulencia con sus reproches.

			—¡Traidores! ¡Traidores! ¡Ratas de trinchera!

			Además, sin consideración alguna, recibían infinidad de escupitajos sobre sus humanidades.

			Los últimos vagones de esa formación se deslizaban lentamente frente a mí, que me hallaba ubicado en la mitad de ese andén y como era de suponer esperé ser increpado, por esa turba de resentidos, pero por suerte no ocurrió de ese modo, ya que ante mi sorpresa en todo momento me alentaron con palabras y gestos gratificantes. Quizá haber sido un oficial que comandara fuerzas de elite me otorgó ese privilegio.

			Un teniente que se hallaba echado boca abajo sobre un viejo banco de madera, calzaba unas estupendas y reconocidas botas americanas, seguramente como resultado de algún intercambio de prendas militares con el enemigo. Algo se había transformado en demasiado rutinario entre los combatientes, luego del armisticio estas lucían relucientes y conformadas, a simple vista, por cuero muy flexible, inevitable tentación para cualquiera que intentara ser su poseedor. El joven oficial dormitaba y lo hacía de la manera más profunda, además sus insólitos ronquidos así me lo advertían, situación esta que fue aprovechada por varios soldados que se atrevieron a brincar de uno de los vagones del tren que aún circulaba a marcha moderada. Estos con inusitada rapidez procedieron a inmovilizar al desafortunado oficial, en tanto el resto de los involucrados, en tan desatinada maniobra, sustraían con total impunidad sus pulidas botas sin que éste sumamente sorprendido atinara a ejecutar oposición alguna. Poco después y aprovechando que el convoy aún iba adoptando una velocidad algo más razonable, volvieron a ocupar sus posiciones originales en el vagón del tren, pero no sin antes dejar de afrontar algunos impedimentos como para poder lograr su objetivo. Una vez que pudieron alcanzarlo, dieron rienda suelta a toda su algarabía, proporcionándole a su ocasional víctima todo tipo de chanzas. 

			—¡Ven a buscarlos, marica!

			—¡Soldadito de escritorio! 

			Esto precipitó una lógica reacción en el desairado teniente, quien solo trato de alcanzar el vagón ocupado por esos desbocados soldados, pero pese a que este entablara una presurosa y veloz carrera a través del andén para intentar lograr el objetivo propuesto, que no era otra que el de recuperar sus botas, terminó por trastabillar y de esa manera caer de bruces sobre el piso; la carencia de su calzado dio lugar a que fuera participe de semejante bochorno ante las desmedidas carcajadas de los milicianos que se iban distanciando del lugar. Fue esa inédita situación la que me motivo a solidarizarme y de manera inmediata concurrí en su auxilio, logrando en principio su pronta reincorporación. 

			A decir verdad me había dado gracia lo que había acabado de observar, por lo tanto tuve que apelar a mis mejores argucias para no lograr echar una carcajada. Esa actitud se había convertido en indicador de que volvía a consagrarme como un hombre que experimentaba comportamientos naturales, en ese momento, en el frente de batalla no era nada frecuente el hecho de exteriorizar mi regocijo.

			El oficial que se encontraba maltrecho se presentó a mi requerimiento y adquiriendo cierta pavura me indicó.

			—Soy el teniente Vogt…Veener Vogt… Señor.

			Yo tan solo atiné a auxiliarlo y en tal sentido lo acompañé solidariamente hacia el vetusto banco, en donde instantes antes había dado rienda suelta a un desmesurado reposo.

			El teniente se sentía verdaderamente humillado y así me lo hizo saber. Fue en ese momento donde me percaté de que además de sus botas carecía de algunos implementos que compartían su equipamiento militar, lo cual me impulso a inquirir:

			—¿Dónde está todo su equipo, teniente?

			—Mayor… A decir… Verdad…

			Fue entonces que él se sometió a un más que comprensible silencio pero además y de manera espontánea, inclinó su cabeza, admitiendo a mi entender, con su accionar, su equívoco proceder asumido, que no había sido otro que el de haber intercambiado con los americanos parte de las prendas de su uniforme. Acomodé al joven oficial sobre ese viejo banco que lo había acogido previamente para su ocasional reposo y a quien advertí que, bajo ninguna circunstancia lo abandonara, hasta que yo lograra conseguirle un par de botas nuevas.

			Pese a mi limitada arenga, este no dejó de intuir que me hallaba contrariado. Él no se trataba ni por asomo de un oficial con la debida experiencia adquirida.

			No se me ocurrió otra opción que la de dirigirme hacia ese puesto sanitario el cual se había instalado a la entrada de la estación ferroviaria, lo que hice con la premura más conveniente. Era obvio que así lo requería tan desagradable hecho. Las primeras gotas que auguraban una copiosa llovizna comenzaron a caer a destajo sobre mi humanidad. Al llegar al sitio convenido observé a una enfermera que se hallaba sentada sobre una vieja y oxidada silla, su blanco uniforme lucía con algunos vestigios de manchas de sangre. Ella era extremadamente rubia y permanecía con sus ojos cerrados, seguramente el cansancio se había apoderado de ella, y logré que se despabilar, algo sobresaltada, ante mi sola presencia. Intentó levantarse con premura del asiento que ocupaba, pero no le permití que así lo hiciera; parecía extenuada y a mi entender no era necesario que me confesara que había tenido un día demasiado agitado, aunque a pesar de ello y asumiendo algo de indiscreción, desee saber cuáles habían sido los reales motivos de su tan significativo agotamiento. La mujer, algo más relajada, me llegó a confesar que muchos soldados habían regresado del frente enfermos de consideración, y requerían de cuidados intensivos, lo que motivo que los médicos no dieran abasto con las amputaciones que se les practicaban a sus miembros, como consecuencias de las incontrolables infecciones.

			—Tan solo hoy, señor, fallecieron diez soldados.— Ella me acotó con una más que desmedida consternación, añadiendo: 

			—¿Ha cruzado usted, Mayor, la frontera con Bélgica sin ningún tipo de dificultades?

			—Así es, solo nos topamos con tropas americanas y algunas francesas pero nos permitieron continuar en retirada sin zozobras, los menos se interesaban en intercambiar prendas de los uniformes. 

			En esa oportunidad pude apreciar a los soldados franceses claramente diezmados de la misma manera que lo nuestros. Los duros y prolongados años en convivencia con la guerra los había transformado en seres perturbados y cuyo único anhelo compartido era el de regresar a casa; por el contrario a las tropas americanas, se las veía derrochando optimismo propio de aquellos que recién se involucraban con el horror, ese que había auspiciado este conflicto armado.

			—Mayor, me alegro de que haya regresado sano y salvo, aunque no debe dejar de considerar que la suerte, evidentemente, ha estado de su parte.— Ella, de repente, interrumpió su plática, creo que interpretó que yo poseía otras prioridades.

			—A propósito, señor, ¿de qué manera podría yo ayudarlo?

			—Necesito un par de botas, que no son para mí, sino para un camarada que se encuentra en serias dificultades.

			—¿Y de qué manera yo podría satisfacer su pedido? 

			—Como decirle… explicarle…en fin…Los muertos ya no las necesitan ¿le soy claro? 

			—¡Oh sí! Ahora comprendo, ya no le es necesario aclararme nada más.

			Ante esa situación tan peculiar, ella me señaló un galpón afirmándome que en su interior podría encontrar mis preciadas botas, no sin antes advertirme que lo hiciera de manera apresurada porque el oficial a cargo, de pillarme se ofuscaría ante un consumado hurto.

			El galpón indicado por la joven enfermera estaba rodeado de alambrados de púas, aunque para cualquier soldado proveniente del frente de batalla ese era un escollo menor. Sin demorarme en lo más mínimo me dirigí hacia ese improvisado lugar, en donde en escasos minutos logré mi exitoso cometido, no sin antes sortear aquel obstáculo que representaba el alambrado perimetral, ya que pude apropiarme de unas botas realmente buenas y de cuya talla previamente me había advertido el teniente.

			La enfermera que aún permanecía inmutable en el lugar en donde minutos antes la había dejado, al verme esbozar una tenue sonrisa y en consecuencia se reinició inevitablemente entre nosotros una nueva plática. 

			—¿Parece que encontró sus botas?

			—Sí, y gracias a usted por su comprensión.

			—¿Hacia dónde se dirige, mayor?

			—A Berlín, ahí me esperan mi esposa y mis hijas.

			— Por desgracia está demasiado lejos de aquí, le costará y mucho llegar a esa ciudad, además según algunos comentarios, se ha gestado en Berlín una revuelta y por lo tanto, en esa ciudad todo se ha transformado en desconcierto.

			—Gracias, veremos de qué manera llegaré a mi destino propuesto.

			—¿Hace mucho que no ve a su esposa e hijos? 

			—Sí, si mal no recuerdo algo así como dos años. Fui licenciado durante los últimos meses de 1916, luego de mi participación en las sangrientas batallas de Verdum y el Somme.

			—¿A propósito, señorita, tiene usted parientes que hayan luchado en el frente?

			—No, solo amigos y aunque le parezca mentira aún desconozco la suerte que ellos han tenido. Mi padre por su edad no ha participado, al igual que mis dos pequeños hermanos, aunque de alguna manera a todos los soldados que me ha tocado asistirlos se convirtieron sentimentalmente y según sus edades en mis padres, o en mis hermanos. Aún hoy me causa demasiado dolor verlos morir… es algo inevitable.

			De manera imprevista nuestra ocasional conversación quedo trunca, a consecuencia de los descomunales gritos que profería un arrebatado médico.

			—¡Zelig! ¡Zelig! ¡Venga urgente, están arribando más heridos! 

			Ella entonces se despidió de mí con suma premura, no sin antes desearme lo mejor. Esas fueron las últimas apreciaciones de una mujer que me pareció quebrantada.

			Regresé al lugar donde había dejado al joven teniente y tal lo convenido, le hice entrega de sus nuevas botas, me agradeció con efusividad. Luego de despedirme de él, con la satisfacción del deber cumplido, reinicié mi itinerario en busca de una apropiada alternativa que me asegurara mi regreso a casa.

			El típico sonido del motor de un avión de guerra francés que volaba a baja altura, alteró aún más el compartimiento de los soldados quienes se mostraban coléricos. Fue en ese momento tan peculiar, en donde pude avizorar a los soldados más jóvenes, extremadamente temerosos, y ocultándose debajo de los viejos vagones de los trenes allí estacionados. Entre tanto, los hombres más veteranos seguían a través de sus miradas y, sin inmutarse en lo más mínimo, su recorrido. Aunque de todos modos no podían ocultar su resentimiento hacia quien piloteaba ese aparato, mientras que su ocupante, de manera provocativa, sobrevolaba la estación. Estos no podían disimular su resquemor, hacia quien maniobraba ese aeroplano; pero a pesar de tamaño desatino, por suerte nadie atinó a dispararle; por lo visto, ya no existía en todos ellos la voluntad de continuar con la insensatez. La guerra había terminado y no existía ningún fundamento como para alterar la paz que tanto nos había costado conseguir.

			La actitud de las tropas estacionadas en el lugar, realmente, me habían reconfortado, ya que la gran mayoría de la misma manera que yo, nos hallábamos convenientemente armados. Luego del armisticio y de manera inadmisible los americanos no se habían esforzaron demasiado en confiscar nuestro armamento, cosa que tendrían que haber materializado, considerando que habíamos sido sus oponentes. Ahora sumidos en la derrota, ajustándose a estrictas leyes militares vigentes

			Transcurridas algunas horas, se tornaba demasiado evidente la perseverante voluntad de los soldados en abandonar lo más rápido posible la estación del ferrocarril. 

			Algunos efectivos, quizá los más incautos, rumoreaban acerca de los presuntos bombardeos a los que sería sometida la estación de trenes, lo que a mi entender resultaba algo impensado. La guerra había concluido y no había motivo alguno, para que nuestros enemigos apostaran a ese propósito.

			Yo mismo exteriorizaba cierto grado de nerviosismo e impaciencia, puesto que me costaba creer que tendría la certera posibilidad de poder arribar a Berlín. Entonces intenté a través de todos los medios a mi alcance, agudizar mi ingenio, a fin de lograr mi objetivo propuesto. Ante tal coyuntura, comencé a recorrer cuantas veces pude los diversos andenes de la estación en busca de mi tan mentado tren, hasta ahora imaginario.

			Capítulo 3

			El Primer Encuentro

			A través de mi ininterrumpido itinerario por la imponente estación del ferrocarril, logré descubrir a una agrupación de soldados, quienes de la misma manera que yo pertenecían a las venerables tropas de asalto. Estos se hallaban agolpados frente a las boleterías, instaladas en una de las plataformas más amplias del parador, en tanto un oficial, quien poseía el grado de capitán les proporcionaba una encolerizada arenga. 

			Con extrema curiosidad me acerqué hacia ese improvisado sitio de reunión, ocupado por mis ocasionales camaradas, quienes al percatarse de mi presencia de inmediato me concedieron una respetuosa bienvenida. El capitán al mando sin vacilar se apartó de entre sus hombres y una vez posesionado frente a mí, me dirigió unas palabras gratificantes.

			—¡Señor, me da placer el hecho de que Ud. se encuentre entre nosotros!

			—¡Gracias!— Atiné a responderle, con el pleno convencimiento de que sus palabras revelaban sinceridad.

			Ellos calzaban sus tradicionales botas cortas y vendas, adosaban a sus uniformes coderas y rodilleras de cuero y sobre sus cabezas lucían sus pesados cascos protectores de acero, coloreados en verde y marrón claro y ribeteados con negro, que les proporcionaban un adecuado camuflaje; los habíamos bautizados jocosamente con el nombre de cascos tortugas. Los oficiales allí reunidos portaban sus pistolas luger y algunos de ellos hasta sus pequeñas metralletas ligeras, mientras que los suboficiales, llevaban sobre sus espaldas las carabinas Mauser como así los sacos terciados al pecho, cuyo contenido no era otro que el de destructivas granadas de mano.

			Con indiscreción, me propuse ponerme al tanto de las causales de tal agitada junta.

			—¿Sucede algo capitán?

			—Sí señor, estaba preparando a los hombres, de ser necesario, para el combate.

			—¿Combate? Pero si la guerra acaba de…

			—¡Si, señor! La guerra ha concluido, pero existen ciertos trascendidos, a través de los cuales nos dan cuenta de que tropas francesas y belgas, tendrían serias intensiones de tomar de manera sorpresiva la posesión de nuestros territorios estratégicos en la cuenca del Ruhr; es más se comenta que los “Chocolates” ya están demasiado cerca de aquí.

			Ante tamaño absurdo, me dirigí algo contrariado hacia ese desacertado oficial, quien resulto ser Johann Theiss, y a quien logré aclararle de la manera más convincente que horas antes había logrado cruzar la frontera a través de Bélgica. En esa oportunidad, si los “Chocolates”, lo hacían (así llamábamos a las tropas Belgas, por la singular elaboración en ese país de esa apetecible sustancia alimenticia).Ese comportamiento asumido se asemejaba a una actitud emparentada con el desinterés, por continuar con el despropósito que representaba esa guerra que fue infame. A ambos ejércitos se los veía diezmados quizás ese estado haya sido el que les propiciara tanto desinterés. En cuanto a los americanos, solo poseían la voluntad de tomarse fotografías e intercambiar objetos con los nuestros, por lo que consideré, nada probable que estos adoptaran para con nosotros, ningún tipo de acciones beligerantes.—

			—¿Le queda claro capitán?— dijo con énfasis.

			—¡Sí mayor! 

			Este me respondió disciplinadamente, aunque presentí, sin demasiado convencimiento, que el resto de los hombres que seguían con atención nuestra plática, optaron por considerar mis órdenes. Luego, menos contrariado, les requerí saber acerca de esos impacientes y expectantes camaradas, si alguno de ellos viajaba rumbo a Berlín. Tenía la necesidad de lograr un acercamiento con aquellos soldados que compartirían mi viaje hacia esa ciudad y de esa forma se me acortara e hiciera más placentero ese tedioso y prolongado trayecto. Por suerte, tres de esos infantes, de la misma manera que el capitán Theiss, tenían como destino final Berlín y en consecuencia a partir de ese momento, se convirtieron en una más que franca compañía.

			Volví a dirigirme directamente al capitán Theiss, pero en esta oportunidad, mi comportamiento adoptado para con él, fue por demás amigable, cosa que este infirió de inmediato.

			—¿Han comido algo estos hombres, capitán?

			—No señor—, fue su lacónica respuesta, agregando que hayan logrado bañarse y desparasitarse, convenientemente, de cierto modo lo reconfortaba…

			—Theiss, ¿Acaso sabe Ud. de alguien con quien podría tomar contacto como para adelantar de alguna manera nuestra partida?

			—Con el jefe de estación— me respondió con total convencimiento, y agregó: 

			— Vive en ese lugar, Mayor— fue entonces que mediante una seña, me indicó el sitio exacto donde se encontraba su morada. Se hallaba algo apartada de la estación.

			—¿Ha podido hablar usted con él?

			—¡Si mayor!

			—¿Y qué resultado obtuvo?

			—Ninguno, señor; ese hombre es un sujeto demasiado extrovertido, divagador, y hasta se lo podría llegar a pensarlo como a una persona demasiado pedante, y se lo puedo asegurar sin ningún tipo limitaciones. No le quepa la menor duda que deberá enfrentarse y dialogar con una persona a la que además no puedo dejar de catalogar como estúpida y engreída en exceso. Creo que él está convencido de que la estación y todos sus trenes le pertenecen.

			Ambos reímos y a esa altura de los acontecimientos, nuestro acercamiento se hizo más creíble. Theiss, de manera repentina, dejó de carcajear y reinició sus acaloradas críticas hacia ese mediático servidor público.

			—Creo que este sujeto carece de la lucidez más elemental, y solo está pensando en la celebración de su próxima navidad ¿Y a quién le puede interesar en este momento el festejo de ese magno acontecimiento? Sabe mayor, solo pude obtener de su parte la frágil promesa que me anoticiaría cuando partiera el próximo tren a Berlín, aunque sin precisiones en lo relacionado al tiempo de la respuesta.

			Con el fin de brindarle algo de aliento, por su fallido acercamiento con ese indescifrable jefe de estación, es que le prodigué palabras gratificantes.

			—Bueno, de todas maneras ha hecho usted un muy buen trabajo.

			Poco después, aún más grande se tornaría mi decepción al interiorizarme por medio de ese embrollado capitán prusiano, de que todos aquellos oficiales que se le presentaban, adoptando igual inquietud a la nuestra, les prodigaba, por igual, idéntica promesa. A pesar de ese impedimento me sentí en la obligación de hacerle una visita personal a ese funcionario público, pues estaba convencido de que podía congraciarme con él y así se lo hice saber a Theiss y al el resto de los hombres. El capitán solo me despidió con una reflexión.

			—Que Dios lo asista en su emprendimiento— lo hizo de tal manera que hasta me pareció que auspiciaba anticipadamente mi fracaso, en la gestión que me había propuesto. En apenas unos minutos me establecí frente a la casa de ese pintoresco jerarca. Un amplio cartel pendía del picaporte de la puerta de ingreso y cuya leyenda no era otra que el anuncio de que no se hallaba en funciones. A un costado de la casa comían hasta el hartazgo algunos gansos, quienes se encontraban en el interior de un amplio corral, estos al notar mi presencia comenzaron a producir descomunales graznidos.

			Fue el histérico comportamiento de esas aves lo que sin lugar a dudas posibilito que el dueño de casa se asomara a través de una de las ventanas, en esa oportunidad pude observar que portaba un arma larga de fuego. Fue así que ante tamaño acontecimiento le advertí con premura y a viva vos a ese acalorado sujeto:

			¡Espero que no vaya usted a usar su arma y de esa manera logre matarme, justo ahora que finalizó y pude sobrevivir a la guerra!

			Me escuchó con suma atención mis advertencias, demostrando además ser paciente, a pesar de que sus antecedentes lo señalaban como extravagante.

			—¡¿Qué es lo que desea soldado?!

			—¡Mayor, Oficial Mayor, Señor!

			—Bueno me es indiferente, ¿No tendrá Ud. la intensión de robar alguno de mis gansos?

			—Para nada, solo jugueteaba con ellos, mi idea es la de poder dialogar con usted.

			—¿Conmigo? Sea Ud. sincero, creo que solo quiere que le indique, cuándo y de dónde saldrá el tren hacia su destino final. ¿Verdad?

			—Sí, está usted en lo cierto, ¿por qué habría de negarlo?

			El sujeto algo más calmo se interesó por saber hacía donde me dirigía y apenas obtuvo mi repuesta. Tal cual me lo había adelantado el capitán Theiss, me prometió un rápido y conveniente regreso a casa.

			En ese instante, me di cuenta que había llegado la hora de proceder con la convicción de obtener algún rédito; por lo tanto me propuse seducir a ese mortal. De tal manera comencé a elaborar mi estrategia.

			—Dígame señor, ¿Está usted criando y engordando sus gansos para las fiestas de navidad? Sin duda, luego habrá de elegir y consumir el más apto, ¿verdad?

			Su respuesta revalidando mis dichos no se hizo esperar. Con cierto curioseo me requirió

			—¿Por qué me lo pregunta?

			—Bueno, yo también me ocupaba de la crianza los gansos, hasta aprovechaba sus plumas, toda su apetitosa carne y hasta sus huevos. Con el hígado, solíamos hacer junto a mi esposa un delicioso pate. No pongo en duda que ella aún este dedicada a la crianza de alguno de estos animales, seguramente con motivo de este inminente acontecimiento que se avecina y que todo buen cristiano celebra con respetuosa algarabía en nuestra agobiada Alemania. Esta navidad tendrá para nosotros un sabor especial, lo amerita mi regreso a casa. Esa celebración ha tenido siempre un significado muy especial en mi vida, hasta llegué a conmemorarla con mis enemigos en el transcurso del primer año de la guerra, en diciembre de 1914.

			El jefe de estación que hasta el momento se había mostrado con una manifiesta actitud de desconfianza hacia mi persona, de improvisto optó por comportarse de manera solidaria y logré que me invitara a ingresar a su mismísima casa, a lo que accedí sin ningún tipo de objeciones. Ya en el interior de su acogedor hogar, recibí la bienvenida y sentidas bendiciones de parte de su cautivante esposa, la que se hallaba en compañía de sus dos bellas hijas. Las niñas permanecieron sentados en torno a una mesa bien dispuesta, para esos tiempos de hambruna, y lo hacían en actitud sumamente respetuosa. Fue entonces que su mujer me propuso comer algo, lo cual desestimé aunque solo Dios supo del esfuerzo que tuve que hacer para poder ceñirme a semejante engaño. Sin embargo, mi voracidad era realmente desmedida. Su esposa tomó una silla y la colocó con algo de solemnidad frente a la mesa, ubicándola junto a la suya, brindándome de esta manera una sugestiva invitación 

			—¡Siéntese! ¡Siéntese! ¡Aquí, junto a mí! Por favor señor.

			De inmediato me sometí a su requerimiento, fue entonces y en ese preciso instante donde creí desfallecer, ya que el aroma que provenía de la comida que se hallaba servida sobre esa vieja mesa, era una inevitable tentación para cualquier soldado que regresaba del frente de batalla. El anfitrión sin tomarse siquiera un respiro, prosiguió con sus agasajos.

			—Ya que no es su intensión el acompañarnos en el almuerzo, al menos acépteme una cerveza.

			Él me lo pidió de la manera más suplicante. En esta ocasión opté por acceder a la invitación, a su vez advertí que la mujer me observaba con cierto temor y ante esa incómoda situación me quité de mi cabeza el casco de guerra que la cubría, depositándolo en el piso a un costado de mi silla y lejos de la vista y el alcance de los comensales, haciendo lo propio con mi metralleta ligera. Esto provocó que en el entorno familiar se instale una auspiciosa confianza. Mientras tanto el extrovertido jefe de estación comía de manera desmesurada; hizo una pausa como para poder hacerme saber que le agradaba sobremanera mi comportamiento, puesto que a diferencia de los demás militares que habían concurrido a visitarlo, lo hicieron con propuestas y exigencias, en su mayoría, carentes de fundamento alguno. Poco después y con cierto merodeo quiso saber, cuál era mi destino.

			—Berlín, le replique con inusitado orgullo.

			—¡Oh, hermosa ciudad! De joven solía visitarla en compañía de mis padres, aunque me han anoticiado que en estos días, en ella se ha gestado una sangrienta revolución. 

			—¿Revolución? ¡¿Propiciada por quién o quiénes?!

			—Por comunistas, señor, ellos han ganado las calles de la ciudad; su objetivo no es otro que el de imponer sus ideas bolcheviques de extrema izquierda. A decir verdad no estoy muy al tanto de los temas de índole político, pero para que usted trate de entenderme, podría asegurarle que esa .gente tiene en mente gestar una revolución proletaria como la que se popularizó en Rusia. Bien, mejor toquemos otros temas, porque no creo que Ud. desee saber acerca de nuevas confrontaciones armadas. 

			—¡Haber!... ¡Haber!... ¿Cómo eran sus navidades, antes de la guerra?

			Sin que yo pudiera siquiera esbozar una sola palabra al respecto, prosiguió con su relato. 

			—Aquí en Essen ya no lo aguardamos con las mismas expectativas, la guerra en parte nos ha privado de ese encantador espíritu navideño. 

			De repente, él se quedó en silencio e inmerso en una más que profunda meditación, en ese ínterin, todos los allí presentes respetamos su postura. Acto seguido nos sorprendió con unas palabras que transmitían arrepentimiento. 

			¡Ah que error! ¡Que descortesía la mía! No le he presentado a mi familia, entonces él se acercó cariñosamente hacia sus íntimos familiares, a quienes fue identificando uno por uno y con auténtica devoción.

			—Ella es mi esposa Antje y mis dos amores Dagmar y Emma.

			—Realmente y con todo respeto son todas muy bellas, atiné a esbozar.

			—Gracias Mayor, es usted muy amable. Yo soy el jefe de estación Odell Trommler 

			—Bueno, es hora de que yo también me familiaricé con ustedes.

			—Soy el mayor, Georg Mahler.

			—Pues entonces, Gluck Auf para usted, mayor.

			Odell se percató de que yo no había interpretado el verdadero significado de su sugestiva expresión, por lo tanto se apresuró a develarme el verdadero sentido de sus palabras.

			—Señor, se trata de una tradición minera de la zona, se utiliza con el objeto de desear suerte. ¿Presiento que mi ciudad no es una de las más bellas que usted haya visitado y conocido?

			— No, no diga eso, le aseguro que he visto ciudades mucho más lúgubres, tanto en Bélgica como en Francia.

			—No tiene por qué ser tan considerado, si hasta un gran escritor cuyo nombre no recuerdo la sentencio como una ciudad fea, que se aprecia negra por el polvo que en ella se exhibe y aspira del carbón de sus minas, como Londres con su niebla de humo. En los últimos años de la guerra hemos sufrido algunos bombardeos, que dañaron aún más la imagen de nuestra ciudad, además no podemos dejar de admitir que en ella se fabricaban miles de pertrechos de guerra utilizando para ese fin el acero de la zona, de ahí los incesantes ataques a los cuales fuimos expuestos. Aunque observe usted la imponente sinagoga construida por los judíos, y verá que ella aún permanece en pie. 

			Fue entonces que este se tomó un inesperado respiro y en tal sentido vislumbre que se encontraba demasiado sensibilizado porque sus ojos se cubrieron de lágrimas. Su esposa que lo observaba detenidamente, lo hacía con veneración, sin embargo él se recompuso y prosiguió con su narración y en esta oportunidad nuevamente en relación a la celebración de los fiestas navideñas.

			—Solíamos adornar esta casa con motivos navideños: árboles, pirámides, angelitos y estrellas de papel o paja. Dígame mayor ¿De qué manera la festejaba usted?

			—Tengo la sensación de que han pasado demasiados años desde que celebré entre los míos la última noche de navidad. Recuerdo que solíamos comer cordero, ganso o pescado, no faltaban las deliciosas salchichas acompañadas con ensalada de papas o fideos. Después de la cena se colocaban los regalos debajo del árbol navideño, además todos los integrantes de la familia recibían un plato colmado de exquisitos, dulces y fritos, luego procedíamos a cantar el clásico Heilige Nacht Hillenacht “Noche de Paz” — A esa altura de mi relato no pude evitar emocionarme y lo hice de la manera más auténtica, no obstante ello no dejé también de rememorar un episodio de guerra acontecido durante la celebración de esa fecha tan peculiar. Pese a que previamente había elaborado un simulado plan cuyo objeto no era otro que el de seducir a Odell, y en el cual no había lugar para el sentimentalismo. Luego comencé a sollozar como un niño, seguramente, recordar esos acontecimientos me produjeron el inevitable quebranto. En el ínterin acudieron a mi mente testimonios de vida olvidados por el paso de tiempo, que se manifestaron como hechos proverbiales y que hoy se habían dimensionado en lo más profundo de mis sentimientos. Hechos tan simples como el de compartir con mi esposa e hijas un cálido hogar, respirar el aroma que despedían los leños invadiendo la intimidad de mi casa, contemplar en el transcurso de las noches esa diáfana luna que le otorgaba vida a un ennegrecido cielo, invadido por minúsculas estrellas que decoraban su extensión. Hoy se hallaban asociadas a mi esencia.

			Odell aprovechó a palpar mi espalda y presumí lo que había hecho de manera amigable ante el voluntario receso que le había puesto a mí relato, en tanto su esposa que se había dirigido lentamente hacia mí atinó a acariciar mi cabeza con ternura infinita y de respetuoso cobijo, que me permitió proseguir con mis visiones acerca de un pasado esplendoroso. 

			—Mi madre solía hacerme albóndigas de patatas y manzanas rellenas con mermelada, que era mi postre favorito. Luego en compañía de mis padres y de mi esposa solíamos beber Kirsch, esa deliciosa agua con cerezas.

			De improvisto surgió en mí la necesidad de postergar nuevamente mi expresiva narración de hechos halagüeños, y por consiguiente se lo hice saber sin titubeos a esos seres que me parecieron tan respetables.

			—Es hora de marcharme, mis camaradas me aguardan y no dudo que con ansiedad.

			—No sin antes comer algo mayor— Acotó Antje 

			—Sé lo que es el hambre, mayor. Mi hermano también estuvo en el frente y lo hizo durante dos inclementes años. El día que regreso a casa tras una breve licencia, todo le apetecía, hasta el hígado que despreciaba. Sé que él disfrutó mucho de mis comidas y aún me produce gozo que haya sido de esa manera.

			—¿Volvió del frente?— Atiné a preguntarle adoptando una significativa prudencia.

			—Lamentablemente no señor; murió en el trascurso de la segunda batalla del Marne— me indicó con indisimulada resignación, aunque pese a su estado, no por ello dejo de advertirme.

			—¡Mayor! ¡Dios bendiga a todos los soldados que murieron en los diferentes campos de batalla, sin distinción de nacionalidades, raza o religión! ¡Y a aquellos que como usted permanecen vivos pero que desafortunadamente durante el resto de sus vidas, deberán conservar las imágenes de hechos tan trágicos! 

			Recuerdo de la manera que había engullido y hasta de cómo disfruté de esa comida caliente que en años no había probado, provocándome un más que lógico deleite. Poco después me despedí de los Trommler de la manera más afectuosa. Ellos tampoco escatimaron esfuerzo alguno en brindarme toda su efusividad, en tal sentido Odell hasta sacrificó uno de sus apreciados gansos con el fin de que yo lo compartiera con el resto de mis hombres. A tal efecto, lo envolvió con dedicación con papeles de periódicos, aunque a pesar de ese recaudo yo podía sentir el calor que aún irradiaba el ganso a través de su piel. Odell previamente lo había desplumado de manera conveniente y el que luego sería engullido por el resto de mis camaradas.

			Trommler, sin duda había resultado ser un hombre extrovertido al máximo y así se expuso en el transcurso del prolongado y distendido almuerzo, ya que él se expresaba de manera casi ininterrumpida por lo que no llegue a comprender cuál era su verdadero ardid, para lograr no quedarse sin la suficiente saliva.

			En lo que a mi respecta advertí que había cumplido con mi cometido, ya que Odell se comprometió a reunirse conmigo, en la más amplia y peculiar de las plataformas frente a las boleterías del ferrocarril, y de ese modo anunciarme, con la debida antelación y de manera reservada la partida del próximo tren con destino a Berlín. Mi sueño de estar finalmente junto a los míos, al parecer llegaba a su concreción.

			Si hay algo de lo que no lograré olvidarme jamás es de aquellos designios proclamados por la señora Antje, esa gentil dama que me anticipó mi auspiciosa vuelta 

			—Algo me dice que usted regresará a esta ciudad y por supuesto aquí estaremos esperándolo y brindándole la más calurosa de las bienvenidas, aunque en este mismo instante no le seduzca demasiado el hacerlo. El tiempo y solamente él, logrará que se cumpla mi vaticinio. Debemos de esperar y superar tiempos sumamente difíciles; otra maldita guerra volverá a devastar a millones de seres humanos y por mandato de Dios usted, en esta ocasión, no será participe de ella. Una vez más, bendiciones para usted y lo más íntimo de su entorno familiar.

			Analicé con detenimiento esas gratificantes palabras que me hicieron reflexionar, después de cuatro largos años de guerra padeciendo innumerables tragedias en tierras hostiles y desconocidas. El acto de volver a pisar suelo alemán me producía placer por el solo hecho de vivir en libertad sin temores crecientes, y Essen me había otorgado esa maravillosa sensación. 

			Antje era portadora de una pequeña caja de metal, que abrió sin reticencia. En su interior se encontraban, algunas pequeñas piedras de carbón de diferentes coloridos, formas y tamaños; ella entonces con muestras claras de desprendimiento me obsequio una, algunas bellas palabras que brotaron de su boca exaltaron ese mágico instante

			—Sabe Mayor, de pequeña mi padre que era minero me las obsequiaba augurándome suerte, fue así que me propuse coleccionarlas, de más está decir que he sido y soy muy feliz junto a mi esposo y mis dos pequeñas hijas, que me proporcionan día a día ese afecto. 

			—¡Oh no señora! Yo no podría aceptarle esa piedra por cuanto es parte de un recuerdo demasiado íntimo para usted— le referí con voz demasiado temblorosa, abrumado por una inevitable emoción.

			—¡De ningún modo! — Me replicó ella, exhibiendo cierto inconformismo insistiendo con su ofrenda.

			—Acéptelo, con el compromiso ineludible de que alguna vez me la ha de restituir, cuando a instancias del destino regrese a este lugar.

			Aprisioné con tesón la diminuta piedra entre los dedos de mi mano diestra y fue en ese encantador instante donde intuí, que algún día habría de volver a esa ciudad hospitalaria.

			Capítulo 4

			El viaje de los sueños

			Había comenzado a llover de manera copiosa, aunque a decir verdad esa inclemencia propia de la naturaleza, en esta ocasión, no me trasmitió molestar alguno, y por consiguiente llegué a admitir que ese imprevisto meteorológico que se había desatado resultaba hasta beneficioso para todos aquellos soldados que habíamos irrumpido en esa gigantesca estación de ferrocarriles, hasta llegar a atestarla. En el frente de batalla era muy común el maldecir a esa espontanea precipitación acuosa, que se desencadenaba a través de la inmensidad del cielo. Con las persistentes lluvias las trincheras se anegaban con agua, generando en el suelo, un más que previsible lodo, ese molesto barro que se adhería a nuestros borceguíes, dificultando de esa manera nuestro normal desplazamiento, a través de esos profundos, y oscuros hoyos que laceraban a la tierra madre y ni decir de la manera en que también azotaba toda nuestra humanidad.

			Odell, ese extravagante jefe de estación, finalmente dio cumplimiento a su promesa y fue precisamente ese compromiso el que terminó augurándome placer. Tal como habíamos convenido, finalmente, mi anfitrión, logró ubicarme en el sector que no era otro que el de esa amplia plataforma de la estación, lugar donde se erigían las boleterías. Allí, todos nosotros, nos hallábamos apostados expectantes y acariciando una esperanza, esa que nos devolviera a casa. En ese intervalo de tiempo, me llegó a dar el lugar y hora exacta de arribo de un tren, cuyo destino no era otro que el de mi codiciado Berlín.

			Para poder acceder a nuestro cometido debimos desplazarnos algo así como un kilómetro hasta que finalmente logramos avistar el mentado tren, que se hallaba estacionado y debidamente acondicionado sobre las vías indicadas con precisión por Odell, dispuesto para su próxima e inminente partida hacia nuestra ciudad soñada, y además se encontraba debidamente apartado de la vista del grueso de la soldadesca.

			Frente al inminente emprendimiento se sumaron el capitán Theiss, y el teniente Kappel, poco después se incorporaron a nuestro itinerario previsto, el sargento mayor Ackerman, y el soldado Metzger.

			De manera consensuada nos habíamos reunido con un idéntico propósito, infantes pertenecientes a ese selecto círculo que conformaban las tropas de asalto, y no era otro que el hacer de nuestro sueño una realidad.

			En un reducido espacio de tiempo todos nosotros habíamos forjado una estupenda camaradería, pero además nos unía un solo y sagrado compromiso, el de arribar a nuestros hogares en Berlín, a pesar de que por trascendidos, nos habíamos interiorizado de que la ciudad se encontraba convulsionada.

			Ocupamos con plena satisfacción e inquietud el primer vagón de ese tren atesorado, que presidía a una vieja locomotora; nuestros subalternos de manera respetuosa nos habían cedido la iniciativa de acomodarnos convenientemente en el interior del convoy, digno gesto dirigido tanto al capitán Theiss como a mí. Como consecuencia de esa cortesía logramos acceder a las amplias ventanillas del vagón, y de esa manera disfrutar del aire fresco que se esparcía.

			Me sentía distendido como así demasiado fatigado, por lo tanto traté de estirar mis piernas de la mejor manera posible, hasta el límite de lo grotesco, logrando con mí accionar que Theiss esbozara apenas una sonrisa, la que de todos modos, trató de cierta manera simular. Él era una persona demasiado formal y yo diría que hasta con obstinación, sin lugar a dudas, se había educado de la manera más conveniente en la academia de guerra Prusiana, por lo tanto su comportamiento difería del mío.

			Poco después regresaron a mi mente las advertencias que oportunamente me habían sido sugeridas por Odell, en relación al cierre de la totalidad de las ventanillas del vagón que ocupara oportunamente, y cuyo fin no era otro que el de poder evitar que se produjeran altercados entre los soldados, que en su gran mayoría y como era de prever tratarían por todos los medios a su alcance de ingresar. Pese a esa razonable observación opté por hacer todo lo contrario, ordenando la apertura de la totalidad de las ventanillas y de esa manera, a mí entender, lograba acordar un acceso más accesible para la soldadesca. De haber accedido al pedido de Odell, la admisión al vagón por las vías más concretas retrasaría y de manera significativa, la que sin duda hubiera sido la más que desordenada ocupación del trasporte, ya que este poseía dos angostos accesos, los que solo estaban destinados al ascenso y descenso de pasajeros. Con tal desacierto, sin duda, me hubiera atribuido el costo de todo aquello, y que pudo acarrear inevitables daños.

			De manera imprevista el tren comenzó a desplazarse marcha atrás, dirigiéndose seguramente hacia el andén que le había sido operativamente asignado, atiné a asomarme a través de mi amplia abertura y de esa manera contemplé a cientos de soldados, quienes advertidos de la maniobra del tren anunciado a través de los altoparlantes de la estación, lejos de esperar de manera paciente el ingreso al andén, comenzaron a correr y de manera descontrolada, intentaban un lugar; muchos de ellos hasta se despojaban de sus pesados cascos de acero, de sus mochilas, y de manera insólita, hasta de su mismísimo armamento con tal de hacer más rápido su trayecto, a sabiendas de que a posteriori, deberían dar cuenta de las perdidas atribuibles a esa desacertada acción, pasible de severas penas administrativas, establecidas en leyes militares vigentes. Este descomunal accionar de parte de los impacientes camaradas no le fue ajeno al maquinista, quien con sano criterio optó por detener la formación y evitar de esa forma accidentes. Instantes después todo se tradujo en desconcierto por las disputas y las reyertas, actitudes predecibles como así reiteradas. Fue de ese modo que nuestro vagón fue literalmente invadido y de la manera más vertiginosa.

			En escasos minutos tal era el hacinamiento en el interior del compartimiento que muchos de los soldados, ante la perspectiva de no poder viajar, optaron de manera insensata en ocupar los estribos correspondientes a los diferentes vagones del tren. Algunos compañeros, tal vez los más osados, hasta lograron instalarse en los techos de la formación.

			A pesar de todo lo que se estaba gestando a mí alrededor, no pude dejar de poner mi atención sobre un soldado de primera línea, quien se hallaba aferrado y de manera desesperada a un pasamano. Se Trataba de un hombre de unos 45 o 50 años de edad, seguramente uno de los últimos recambios en el frente de batalla. Era ciertamente robusto y sobre su espalda aún conservaba su pesada mochila, lo cual hacia más compleja su precaria estabilidad. Lo podía ver extremadamente agotado, tal vez el hecho de haber corrido de manera apresurada hacia la formación, le habían minado hasta las últimas de sus fuerzas. El capitán Theiss, al igual que yo, lo contemplábamos sin distracción, porque estaba atravesando una enmarañada situación, aunque el capitán para la ocasión lo hacía con una más que significativa indiferencia, que se verificaba en su rostro.

			En las trincheras, se había transformado en rutina carecer de solidaridad, ya que con el correr del tiempo comenzamos a priorizar nuestras propias conveniencias. A pesar de esa actitud de vida heredada de una trágica guerra, en esta ocasión ese hombre me transmitía turbación, aunque yo era consciente de que ya nada ni nadie podía hacer algo para revertir su incómoda postura. Por desgracia era demasiado consciente de que tarde o temprano, él con seguridad se iba a desplomar del tren en movimiento. Fue el capitán Theiss quien de manera abrupta, interrumpió mi acentuada meditación, y a sabiendas de mi inquietud al respecto, no quiso adjudicarse el mote de insensible y por lo tanto, trato de solidarizarse, indicándome que él tampoco se sentía ajeno a esa situación límite por la cual estaba atravesando el hombre en cuestión, fue ese espontáneo cambio de conducta lo que me gratificó.

			—¿Está usted pensando seriamente en ese hombre, verdad Mayor?—, me preguntó con cierta indiscreción.

			—Sí, así es, además he comprobado que también usted es muy observador.

			—Mayor, Ud. debe saber, el tren en tan solo algunos minutos estará alcanzando lentamente su máxima velocidad, y en esa oportunidad cuando tome algunas de esas innumerables y sinuosas curvas.

			—De ser así capitán ¿Qué es lo que sugiere al respecto?

			—Nada señor, solo agregar que ellos asumieron y de manera temeraria sus propios riesgos, en consecuencia no tendríamos por qué estar angustiados. Mayor, la guerra por suerte ha finalizado, en ella hemos visto morir a miles de hombres en combate. En lo que a mí respecta y de cierta manera esas muertes tenían sentido, puesto que ellos se convertían lisa y llanamente en héroes inmolados ¿y quién o quiénes podrían arrebatarles ese bien ganado derecho?, si no hicieron otra cosa que ofrecer sus preciadas vidas en el cumplimiento del deber, en incuestionable consideración al imperio alemán, como así al de su Kaiser.

			—Capitán este hombre al igual que todos nosotros ha sufrido esta detestable guerra, por suerte él también tuvo el privilegio de escurrirse de entre las garras de la muerte que nos acechaba a cada momento; sin duda sus seres más íntimos y queridos esperan su regreso con avidez, no sería justo que pereciera bajo esta circunstancia tan absurda. Theiss, ¿Acaso no le han inculcado en su escuela de guerra Prusiana, a valorar el espíritu de camaradería?

			Acto seguido no dejé de mirar a Theiss, su apariencia lo exponía como un oficial extremadamente rígido, sumamente férreo, y poseedor de un calificado temple de acero, pero a sabiendas de que también había resultado ser un hombre demasiado piadoso.

			— Capitán, he logrado darme cuenta que usted, como persona, es poseedor de una desmedida sensibilidad, y mis deducciones al respecto son avaladas y de manera irrefutable a través de las múltiples averiguaciones que he realizado, que me han revelado y con creces de que Ud. en el frente de batalla, ha salvado muchísimas vidas humanas, en desmedro de la propia

			—Theiss, creo que usted, no es ajeno de la manera en que debe actuar un oficial al mando de sus tropas, por consiguiente, es menester tener debido conocimiento del comportamiento de sus subalternos, por esta exclusiva razón me cercioré de manera cabal y a través de los relatos de un soldado que sirvió bajo su mando, acerca de su desempeño en el frente de batalla y en consecuencia, este solo se limitó a enaltecer todas sus virtudes y comportamientos.

			Theiss no solo atinó a inclinar su cabeza como prueba de su humildad, sino que tampoco articuló palabra alguna, adoptando de esa forma una conducta que lo describía como un sujeto dúctil.

			Como consecuencia del hacinamiento reinante en el vagón que ocupaba, comencé a respirar el hedor que se despedía del cuerpo de los hombres, que me hizo recordar las pestilentes trincheras, abarrotadas de soldados, ridículas defensas en las cuales se convivía con en el infierno.

			El cielo se tornaba cada vez más oscuro y una vez más un aguacero comenzó a gestarse, adoptando poco a poco su máxima intensidad, que llegaba hasta salpicar mi rostro de manera ininterrumpida, aunque a pesar de esa vicisitud me hice de un gratificante espacio de tiempo, a través del cual me impuse desafiar esa precipitación y aprendí a disfrutar del aroma que provenía de la vegetación de los bosques, por los atravesaba el tren. Las hayas y los Robles eran los gestores de ese inconfundible aroma.

			Junto a mí se encontraba el joven teniente Kappel y frente a este se disponía el sargento mayor Akerman, quien dormía profunda y placenteramente, con sus piernas estiradas al máximo, haciendo que su figura se convirtiera en grotesca, importunando de ese modo a Kappel que, a pesar de tan incómoda situación, acomodaba una y otra vez, y de manera paciente las piernas del perezoso sargento que ni siquiera atinaba a pestañear. En tanto el soldado Metzger se recreaba con el juego de las cartas y lo hacía desde otro asiento con algunos camaradas y de manera entusiasta. Del mismo modo que en el frente de batalla aprendí a considerar a todos esos ocasionales camaradas, que se hallaban bajo mi mando, aflorando en mí una impostergable necesidad de protegerlos. Aunque en ningún momento dejé de escudriñar el comportamiento del soldado que ocupaba de manera aventurada uno de los estribos de mi vagón, aferrado con todas sus fuerzas a uno de los pasamanos. A esta altura del ininterrumpido viaje, él comenzaba a mostrarse fatigado y su rostro ya había adquirido cierta tonalidad rojiza, tal vez su esfuerzo por tratar de mantenerse en esa embarazosa posición lo había turbado plenamente. Habíamos permanecido en el interior de ese vetusto tren, algo más de tres horas, soportando además de un sin número de detenciones, por lo que nuestro trayecto, se estaba convirtiendo realmente en monótono. Quizá fue esa circunstancia como la del insoportable hacinamiento lo que precipitó a los soldados a manifestarse, ciertamente con nerviosismo, por lo tanto los reproches y los agravios dirigidos hacia algunos jóvenes oficiales, de parte de la soldadesca no se hicieron esperar. Ante la desmedida reacción, esto no hizo otra cosa que provocar el mayor resentimiento entre soldados y sus superiores lo que exteriorizaron con suma vehemencia. Consideré que la provocación de la soldadesca a mi entender, no era la más acertada, ya que no todos los oficiales habían actuado sin la debida consideración hacia sus subordinados, aunque era inevitable que entre la tropa se hallaba incorporada esa manera de percibir las cosas.

			La guerra había llegado a su fin, esa que se perdió de manera catastrófica y humillante y, en consecuencia, se atribuía el fracaso a sus principales oficiales. Por un instante temí que se desencadenara, producto de tanto desenfreno, una reyerta generalizada, pero por suerte este estado de situación, no adquirió un matiz más vertiginoso, tal vez el cansancio que acumulaban sobre sus humanidades esos hombres, tan singulares pasajeros, haya contribuido a que no sucediera. Poco después, el alto mando alemán inculcaría a sus oficiales, como así a sus azorados soldados que la guerra se había perdido por la traición a la que habíamos sido expuestos por parte de los judíos y comunistas. Con el correr de los días de la posguerra se tornaría en una versión, poseedora de una consistencia irrebatible.

			Capítulo 5

			El Camarada

			La tenaz y persistente llovizna de manera inesperada comenzó a disiparse, dando lugar a una ventolera. La tarde iba tomando verdadero protagonismo. El cielo anubarrado increíblemente, comenzó a adoptar un color rojizo, poco después admitiría otros matices. Fue entonces que me detuve a observar con placer ese fenómeno meteorológico que desde pequeño me otorgaba deleite y al que identificaba debidamente con el apelativo de arco iris. Desafortunadamente no recuerdo haber reparado en él, durante el transcurso de esos cuatro años en los que se instaló la guerra.

			El tren había comenzado a reducir y de manera considerable su velocidad, hasta detenerse finalmente en un paraje, sitio este, el que con seguridad había sido emplazado exprofeso como estación alternativa. Acto seguido, el maquinista en compañía de su auxiliar, descendieron de la locomotora, y sus primeros movimientos no fueron otros que el de estirar sus piernas. Sin llegar a perder demasiado tiempo, requerí de ellos el verdadero motivo de la inesperada interrupción del viaje, por lo tanto le hice saber al conductor de la formación, mi curiosidad por conocer las causas de la tan mentada interrupción.

			—¡Herr maquinista! — Este acudió prontamente a mi llamado y lo hizo con fundado espíritu de colaboración.

			—Si oficial, ¿Qué es lo que usted desea saber?

			—¿Esta Ud. acaso, quien está a cargo de todos los efectivos militares? 

			—¡Sí!... ¡Si lo estoy!—, le repliqué con convicción. — ¿Qué es lo que está aconteciendo? —¿Por qué motivo nos detenemos? —

			Antes de que el pudiera responder a mi requisitoria, le sugerí me lo hiciera saber de manera reservada, pues no deseaba que la soldadesca pudiera llegar a enterarse de alguna situación especial en relación a la interrupción de nuestro viaje y no era la más oportuna. Es así que para poder lograr mi cometido extendí mi cuerpo a través de la ventanilla, con la clara intención de que èl, me musitara al oído, las razones que dieron lugar a esa imprevista parada.

			—Señor, simplemente nos demoramos con el fin de aprovisionar convenientemente la locomotora. En otro orden de cosas, le advierto que además tengo órdenes de hacerlo durante 30 minutos, con el objeto que los soldados puedan hacer sus necesidades fisiológicas, y además permitir la libre circulación de otros trenes por las vías principales.

			—¿Quiénes le han impartido esas órdenes? 

			—Provienen de mis jefes de operaciones del ferrocarril, señor.

			—Bueno, después de todo creo que son órdenes más que razonables las que les han transmitido—, y fue de ese modo por el cual di por finalizado mi diálogo con ese servil operario.

			Consecuentemente el maquinista y con la premisa de haber logrado satisfacer mis inquietudes, se alejó en compañía de su auxiliar. Ambos no demostraron ser poseedores de la más mínima de las preocupaciones; es más de imprevisto descorcharon una botella y acto seguido ambos comenzaron a tomar, vaya a saber cuál era su contenido, aunque deduje que esos hombres curtidos, no eran para nada abstemios.

			Mientras tanto, los soldados permanecían estáticos a la espera de órdenes y de manera especial, aquellos que continuaban sentados en el interior del vagón, que no poseían la más mínima intención de abandonar esa su situación de privilegio. El capitán Theiss me contemplaba y esperaba como un auténtico y disciplinado oficial prusiano, que solo yo, les impartiera las órdenes pertinentes.

			Por un momento llegué hasta temer que los soldados se revelaran a cumplir mis requerimientos, porque la convivencia con la oficialidad no era de la más fluida. A pesar de mis conjeturas no vacilé en arengarlos, y para la ocasión lo realice con suma decisión, alegando en tal sentido.

			—¡Señores, debemos abandonar de inmediato el vagón y de manera ordenada; estaremos detenidos en este lugar por espacio de unos 30 minutos, pueden ustedes realizar actividades libres, pero que de ninguna manera den lugar a actos de inconductas, de indisciplina! ¿¡Alguien tiene alguna objeción para con mis órdenes!?— Entonces el silencio se apoderó de manera sepulcral del vagón. Fue en ese preciso instante en el que consideré que mis acciones, serian tomadas en cuenta y sin vacilaciones, aunque en la ocasión uno de los soldados, me hizo dudar de esa alternativa.

			—¡Señor! ¡No estoy dispuesto a dejar mi asiento! ¡Creo que me lo he ganado! 

			El soldado que se dirigía hacia mí, con sus planteamientos insólitos, me los trasmitía cómodamente sentado. A raíz de ese acto de inconducta, un sargento que se ubicaba justamente al lado del indisciplinado miliciano, lo tomó de manera brusca de las solapas de su guerrera, provocándole con su accionar una pronta y obligatoria incorporación, y que además le vociferó.

			—¡Jodido soldado, debes ponerte de pie cuando un oficial se dirige hacia ti! 

			Entonces sin más, mantuvo la posición a la cual había sido sometido y ahora en la posición de firmes, y de ese modo logró adquirir, un manso comportamiento, aunque a la espera de alguna reacción de mi parte. Por lo tanto y al solo afecto de descomprimir tamaño situación, opté por entablar un provechoso diálogo.

			—¿Eres un artillero de la infantería Geschulz Batterien? 

			—¡Sí Señor! 

			—Entonces, tienes buena formación militar. Por lo tanto, cuando le pidas explicaciones a un oficial, debes hacerlo adoptando las formalidades del caso.

			— ¡Te ha quedado claro, soldado!

			—¡Sí señor ¡A sus órdenes, Mayor! 

			—¡Así está mejor!— Le llegué a manifestar con claro sentido de mediación…

			El silencio volvió a reinar en el lugar. Esta circunstancia fue aprovechada por el sargento, que momentos antes había puesto en jaque a ese irreverente artillero, para explayarse en algunas otras consideraciones que proseguía pormenorizando en voz alta. 

			—¡El Mayor ha comandado tropas de asalto, y además es portador de una cruz de hierro de primera clase! ¡Alguno de ustedes puede llegar siquiera a pensar que él nos ha traicionado! ¡Acaso nadie vio cómo se desplegaban esas fuerzas en el frente! ¡Malditos cretinos, obedezcan y ya, lo que él acaba de ordenarles! 

			Luego de semejante arenga, los hombres fueron descendiendo del vagón y de manera ordenada. Esa circunstancia me dio tiempo como para poder detenerme frente al soldado que había ocupado uno de los estribos del vagón que nos había albergado. Este se hallaba distendido. Para él, la odisea a la que había sido sometido llegaba a su fin, lo cual me hizo sentir demasiado gratificado. Acto seguido ordené a Theiss que reuniera a los oficiales de más alto rango, que ocuparan los restantes coches del tren y adoptaran para con sus hombres, un compartimiento semejante al nuestro.

			Los soldados demostraban hallarse demasiado impacientes luego de recibir los órdenes más convenientes. Comenzaron a correr velozmente hacia unas improvisadas letrinas, aunque los menos y sin vacilar extraían sus miembros y orinaban a su antojo sobre los pastizales del lugar, sin ningún tipo de inhibiciones. En tanto mis hombres no dejaron de acompañarme en ningún momento y lo hacían de manera incondicional, además nuestro compartimiento para realizar nuestras necesidades fisiológicas se consumó apelando a un más que significativo pudor.

			Acto seguido me dirigí junto a ellos, hacia un tren carguero estacionado sobre una vía muerta, que se encontraba distante a unos metros del nuestro. Era demasiado extenso y fue esa circunstancia la que nos sugirió averiguar acerca de su presencia en el sitio, como así de su correspondiente carga.

			El convoy no poseía menos de veinte vagones, y se hallaban precintados de manera conveniente. Próximo a este, pude divisar que se hallaba instalada una improvisada casilla, en cuyo interior se manifestaba gente con cierto regocijo; entonces prestamente nos dirigimos hacia allí, sorprendiendo en esa ocasión a un grupo de soldados recreándose con una partida de cartas, compartiendo, en la oportunidad, tal esparcimiento con algunos operarios del ferrocarril. Todos esos hombres al percatarse de mi presencia, cesaron de improvisto todo tipo de regocijo. Un cabo que lucía una guerrera, que se hallaba desprendida en su totalidad, debidamente interiorizado de los verdaderos motivos de mi presencia, disciplinadamente me trasladó hacia una pequeña construcción, sitio, en donde supuestamente se encontraba el oficial a cargo, quien ante mi presencia solo atinó a prodigarme cálidas palabras de bienvenidas. Seguidamente me invitó gentilmente a tomar asiento junto a él, y sin más protocolos me reveló que le reconfortaba poder dialogar con otros camaradas provenientes de diversas unidades de batalla. Ese entusiasta oficial, al igual que yo, ostentaba el grado de Mayor, y a quien previamente había sorprendido recostado sobre su camastro y como consecuencia de ello, debió interrumpir de manera abrupta ese pasatiempo. Su cabello se exhibía deslucido aunque él con sus manos y de manera compulsiva trataba de acicalarlo de la forma más conveniente. Algo más distendido optó por facilitarme todo tipo de información, con la clara intención de sincerarse y entonces me brindó su parecer.

			—Por casualidad ambos somos poseedores de la misma jerarquía, aunque en lo que a mí respecta, por obra y gracia de esta maldita guerra, yo tan solo soy un ingeniero y accidentalmente encargado de esta logística militar. Como podrá observar, el lugar se asemeja a una estación de trenes convencional; fue construida bajo mi estricta supervisión y por expresa disposición del alto mando, al igual que el desvió en las vías del ferrocarril. Ahora estoy a cargo de este maldito sitio. Bien, soy el Mayor Baumgaertner y estoy a su entera disposición.

			No me generó duda alguna, el hecho de suponer que éste se había percatado de que mi premisa era conocer el contenido resguardado en ese extenso tren de carga, y fue entonces que se adelantó a mi requerimiento.

			—Mayor, los vagones del tren solo resguardan pertrechos militares ¿Quiere usted algunos fusiles? ¿O tal vez requiera granadas? ¡Ah! También lo podría abastecer con proyectiles de obuses.

			Sus palabras me resultaron demasiado desatinadas, no recibiendo de mi parte consideración alguna, lo que sin lugar a dudas facilitó que tomara en cuenta mi disgusto y de manera imperiosa, optó por expresarse con una actitud, ahora más razonable. 

			—Mayor, además de pertrechos militares contienen un cargamento de cervezas, pan negro, alubias, patatas y carne enlatada, que con seguridad querrá usted repartir entre sus soldados.

			Por lo visto había decidido sincerarse, y con su comportamiento daba irrefutables pruebas de su generosidad. 

			—¿Es posible que usted pueda ofrecernos algo de ese cargamento, sin llegar a comprometerse?

			Baumgaertner, se encogió de hombros y con determinación me hizo saber que estaba dispuesto a concretar su ofrecimiento y además sin ningún tipo de limitaciones, aportándome su parecer, me resultó ser el más convincente. La guerra había finalizado, en consecuencia el ejército imperial estaba no solo desorganizado, desbastado, sino que también sensiblemente desprestigiado, de manera especial su generalato, por lo tanto, ¿podría alguien preocuparse demasiado, por la suerte que correrían esos insumos?

			—Señor, hace días que permanezco estancado en este lugar sin que reciba de nadie, orden alguna. Como usted podrá observar fui sorprendido en este sitio con la noticia de la capitulación de nuestros ejércitos y en el preciso instante en que me dirigía, con este convoy hacia el frente de batalla, como lo he realizado todo este tiempo en que duró la contienda. Mayor, no perdamos más tiempo estoy anoticiado de que solo le restan, unos pocos minutos, para que parta su tren, organicemos entonces la entrega de la mercancía. Consentí de manera inmediata para que se concretara la entrega de los víveres y poco después se llevó a cabo sin sorpresas desagradables. A consecuencia de las donaciones vivimos insuperables momentos de satisfacción y holganza. Los soldados no podían concebir semejante convite: haber participado en una guerra en donde los placeres y las alegrías no se concretaban a menudo con esta sorpresiva acción humanitaria. El ánimo de esos pobres y sufridos infantes poco a poco se iba reconfortando. 

			El curtido maquinista y su fogonero se habían ubicado convenientemente en el interior de la locomotora y desde ese lugar nos prodigaban insistentes y ruidosos silbatos proveniente de la máquina, por lo que dilucidé que me estaban alertando de que había llegado la hora de la partida, y sin ningún tipo de demoras. 

			Frente a esta situación dispuse que los soldados se agruparan frente a sus respectivos vagones que previamente habían ocupado, además cada una de estas formaciones militares tenían a su cargo al oficial de mayor graduación y antigüedad en el cargo. Entendí que esa disposición era la manera más conveniente como para poder prevenir excesos de parte de la soldadesca, en su afán de ascender nuevamente al tren. Aquellos soldados que en el transcurso del primer tramo del viaje lo habían hecho parados, ahora tendrían la oportunidad de ocupar un reparador asiento. La tropa acató sin objeciones las órdenes impartidas, con un aceptable estado de ánimo, sin dudas el hecho de haber comido y bebido hasta el atracón, los había predispuestos a tan loable comportamiento, sin embargo ese efímero espacio de tiempo en que había prevalecido una impensada armonía, fue interrumpida ante la presencia de un grupo de soldados, que habían quedado rezagados y quienes transportaban con notoria dificultad a un camarada, en apariencia muy mal herido. Ellos corrían hacia donde se hallaba estacionado nuestro tren, reclamando solidario auxilio, y lo realizaban de manera estentórea. En franca consideración a ese reclamo, me acerqué con prontitud a ellos, uno de los cuales se hallaba considerablemente alterado, fue precisamente éste quien me dio debida cuenta de la situación.

			—Señor, hemos encontrado a este hombre inconsciente bajo la sombra de un arbusto y observe usted, ha perdido demasiada sangre. 

			Para desgracia del infortunado soldado, no contábamos con medico alguno que pudiera brindarle la debida asistencia. Percibí entonces que había llegado mi hora, la de poner al servicio del desdichado soldado mis precarios conocimientos de medicina, que durante años había adquirido en la universidad de Berlín, y luego interrumpidos por ir el frente de batalla. Pude establecer entonces que aún se hallaba con vida. Aunque respiraba con notoria dificultad, aflojé su cinto y posteriormente desabroché la chaquetilla que vestía en su totalidad. Allí fue que pude constatar que presentaba una lesión de consideración en su estómago, del cual fluía abundante sangre. Se trataba de un observador artillero; su cuerpo se encontraba gélido y aún poseía un proyectil dentro de su vientre. No era de extrañar el hecho de que se haya hecho asistir de manera precaria en el puesto sanitario, ese que se había dispuesto en la estación de Essen. Unas vendas que ocultaban su herida, colocadas de manera conveniente, me hicieron pensar que quizá haya sido tanta su ansiedad por reunirse con los suyos, que hasta habría obviado a ser sometido a una cirugía, para la extracción del proyectil. Esa situación lo habría condicionado a permanecer en Essen. El desdichado presentaba una considerable hemorragia, de tal magnitud que poco después moriría en mis brazos, ante el desconsuelo de sus camaradas y del mío propio. Era mi deber el de identificar al soldado, cosa que procedí a realizar en ese instante. Descubrí que no era portador de su chapa identificatoria, en consecuencia revisé sus prendas personales y del interior de uno de los bolsillos de su guerrera extraje su “Libro Del Soldado”, manual este que poseía todo combatiente, por medio del cual se le hacía recordar a la tropa a través de diminutas laminas dibujadas e ilustradas, acerca de las correctas posiciones de firmes y descanso, como así de presenten armas, aspectos importantes del uniforme y otras cuestiones castrenses. Poco después, descubriría del interior de su cartilla de paga, una fotografía en donde se podía apreciar al combatiente en compañía de la que presumiblemente fuera su joven esposa, que sostenía entre sus brazos a un pequeño niño de pelo extremadamente corto y de cierta tonalidad rojiza. Fue a través de esa cartilla que pude identificar quién resulto ser Ritter Drescher. Lamentablemente el ya no podía dar cumplimiento a la que sería, sin duda, su prodigiosa ilusión, la de poder compartir sus vivencias en significativa paz. Pero fue una carta redactada con prolija caligrafía, la que en definitiva despertó mi curiosidad. Su remitente no era otro que el de su esposa, estaba fechada en el transcurso de los primeros días de Octubre de este fatídico año de 1918, por lo que la consideré demasiado reciente. Comencé a leer con cierta contemplación “Mi siempre amado Ritter, quiero hacerte saber que en todo Berlín se rumorea que la guerra está por finalizar, que nuestros ejércitos capitularán en los próximos días. Sé que esta mala nueva no te causará satisfacción en absoluto, aunque quiero creer que allí, en el frente, deben de considerar esa instancia. No obstante, no deberías por qué preocuparte, ya que posibilitaría tu regreso a casa, que es lo que más deseamos aquellos que como yo te aman con el corazón. Hace dos semanas nació el pequeño Roth, tu segundo hijo, es un bebé saludable y no tienes y no debes por qué inquietarte ya que se alimenta convenientemente. En poco tiempo podrás tenerlo entre tus brazos y de esa manera disfrutar con sus morisquetas. Además quiero asegurarte que mi vida afectiva ante tu ausencia, quedo condicionada solo a la tuya, recordártelo es mi máxima aspiración, puesto que los días sin ti se tornan interminables, y las noches atribuladas“. El contenido de esa misiva me produjo congoja, y me impidió proseguir con su lectura. Deposité la carta en el mismo lugar donde instantes antes la había descubierto, en un bolsillo de la guerrera, ubicada junto al corazón de ese noble soldado que había elegido su destino.

			El mayor ingeniero Baumgaertner le proveyó a Ritter, con las máximas de las premuras, su debido cajón y hasta llegó a proporcionarle un espacio de tierra en una provisoria tumba, la que fue cavada por varios soldados, hasta tanto se trasladaran oportunamente sus restos a Berlín, de donde era originario.

			Acto seguido algunos hombres se dispusieron frente al improvisado refugio: protestantes fervientes y luteranos y no pocos católicos invocaron emotivas oraciones ante ese significativo acto de duelo. No hubo demasiado tiempo como para poder proseguir exteriorizando nuestro más sentido desconsuelo, el tren debía proseguir con su itinerario. El maquinista y su fogonero se mostraban demasiado preocupados por el retraso de la formación, así me lo hicieron saber, y en la oportunidad me percaté de que, en efecto se hallaban imbuidos de cierto nerviosismo. Era intención de los mismos proseguir con su derrotero cuyo único fin era el de solventar nuestra satisfacción personal. Para la ocasión los soldados fueron distribuidos de la manera más conveniente, en cada uno de los vagones, lo cual posibilito que muchos de ellos, dejaran de ocupar los techos y estribos del convoy. Fue esa nueva disposición de los hombres lo que me permitió proseguir el viaje con algo más de sosiego. 

			Capítulo 6 

			La Cruz De Hierro

			El tren reinició su marcha rumbo a su destino final, Berlín. En el interior del vagón que ocupábamos, el silencio de los soldados había logrado un más que significativo protagonismo. La muerte de nuestro camarada Drescher, había calado demasiado hondo en nuestros corazones. Un cabo perteneciente al primer Sturmbataillon de granaderos de manera sorpresiva, me requirió el correspondiente permiso para lograr tararear una sentida marcha, y a falta de alguien que lo acompañara en su emprendimiento con algún instrumento musical, comenzó a tararear los primeros acordes de nuestra sentida y no menos tradicional marcha fúnebre. Ante semejante acontecimiento la totalidad de los soldados que se hallaban sentados, se pusieron de pie adoptando una respetuosa posición militar de firmes, de la misma manera reaccionaron los hombres que se hallaban naturalmente erguidos. En tanto mis hombres y yo imitábamos esa respetuosa conducta. Poco después, me sensibilizo sobremanera escucharlos entonar tan noble canción: “El buen Camarada”.

			El cabo en cuestión era poseedor de una voz grave e incomparable, definitivamente diáfana, además para nuestro deleite prosiguió con su repertorio. Fue así que vocalizó nuestro himno al sacrificio “Deutchlan, Uber Alles”, y hasta llegó a satisfacer a los soldados bávaros, ahora residentes en la gran metrópoli. Entonó para la oportunidad, la canción Baden—Weiler y fue aclamado por todos esos animados guerreros. Él sin inhibiciones se presentó como un buen compositor. Luego, se esmeró haciéndome escuchar las estrofas de una de sus últimas obras. 

			Hoy marcho, cual noble caballero
Quien peleo con esmero.
Por su Imperio, por su Kaiser.
Noble corazón, todo valor
Quien acumuló dolor.
Ante tanto fragor, que la guerra desató
Y en donde hasta fieles camaradas,
Perdió y lloró.
Bravo guerrero, que se forjó de acero.
Valiente, soldado alemán.
Que como él, no hay nadie igual.
Quien, luchó con lealtad, hasta el final.
De igual, a igual
Ante un enemigo, que solo consintió.
Y que con su victoria, hiciera historia.
Valiente, soldado alemán
Quien, no olvidara jamás, esta guerra.
La que solo le legó.
La certeza de su grandeza.
Valiente guerrero de acero.
Que en tierras extrañas, y tan hostiles.
Luchó con reconocido ardor.
Noble caballero, que hoy venera
El mundo entero.

			Theiss entonces con peculiaridad trató de cerciorarse acerca de mi estado de ánimo por ese espontáneo y sentido homenaje, y en virtud de ello no hice otra cosa que la de exaltar mi verdadero sentir en torno a ese acontecimiento, con profunda sensibilidad. Seguramente él no compartía ni consentía mi modo de proceder, seguramente poseía otra perspectiva acerca de los acontecimientos suscitados, porque él no consentía ninguna exteriorización de parte de la soldadesca que no fueran relacionadas a circunstancias castrenses. No me fue difícil arrancarle una confesión, sobre los comportamientos que deberían adoptar en todo sentido un soldado. 

			—¿Capitán, qué es lo que usted espera de un soldado en líneas generales? ¿Qué solo muera por su patria, y de esa manera recién así logre convertirse en digno? 

			—No, en absoluto. El primer deber del soldado alemán es procurar que el guerrero enemigo muera en su ley , además de resistir lo irresistible.

			—¡Oh bien! ¡Muy bien! Inalterable tradición prusiana, Theiss. ¿Tal vez Ud. quiera enseñarme acerca de los valores de un soldado?

			—¿Para qué?, si usted no los ignora. Camaradería, abnegación y heroísmo son esos valores, Mayor. 

			El viaje se iba transformando, cada vez más tedioso, por lo tanto ante la falta de situaciones que lograran provocar un trascendente cambio en mi estado de ánimo, es que decidí proseguir conversando con Theiss acerca de sus expectativas a futuro. Fue entonces que mis primeras requisitorias al respecto, se concentraron en determinar los verdaderos motivos que lo inducían a continuar como parte integrante y activa del ejército. Él entonces no tardó en hacerme saber que esa era su prioridad, ya que consideraba que había nacido para ser un verdadero soldado, y que de ser necesario moriría en esa condición.

			—¿No ha tenido usted miedo en el frente, capitán?—, sin más le pregunté. 

			— Por supuesto lo he padecido, señor—, me respondió con total franqueza.

			Aunque su respuesta me sorprendió de sobremanera, ya que creí que me ocultaría su verdadero comportamiento, ante ese sentimiento de angustia, desconfianza, y por lo tanto solo se limitaría a engreír. En lo que a mí respecta, siempre había considerado al temor como uno de los estados de ánimos más significativos, quizás el más antiguo e intenso que conozca la humanidad.

			—Mayor, ¿A mí también me gustaría saber, por qué usted no ha de continuar en la milicia?

			Sin ningún tipo de impedimentos, le respondí que ser oficial del ejército imperial alemán no había sido mi real vocación, la que de cierta manera fue propiciada, impuesta y sin concesiones por mi padre, por lo tanto luego de mi activa participación en la guerra decidí que era el momento justo como para retirarme, y esto sería irrevocable.

			Theiss, luego de escuchar mi descargo convino en que de todos modos no llegaba a comprender mi decisión, ya que el hecho de haber estado al mando de tropas de asalto, con el bien ganado grado de oficial Mayor, como así de haber sido reconocido con la cruz al valor por mi desempeño en el campo de batalla, no era propio de alguien que no se sintiera comprometido y con creces con su ejército. Si bien las más que lógicas deducciones de Theiss, resultaban las más razonables, yo en contrapartida una vez más le ratifique mi decisión, y continuar de esa manera con mi carrera de medicina, puesto que, tan solo unas pocas materias por cursar me privaban de mi postergada y verdadera vocación. Por lo tanto proseguiré mis estudios en Charite, la facultad de medicina de la universidad en Berlín Mitte, era mi anhelo más codiciado.

			Theiss había interpretado que yo poseía ciertas habilidades y facultades como para poder ejercitar criteriosamente el arte de la medicina, y fundamentó su postura tras haber presenciado mi humanitaria asistencia llevada a cabo al desdichado Drescher, poco antes de su inconcebible muerte, y cuyos cuidados de mi parte a su entender, habían resultado los más convenientes.

			—¿Cuáles fueron los verdaderos motivos como para que su padre de manera insistente lo hiciera abrazar la carrera militar, Mayor?

			—Mi padre, fue un activo general, quien se llegó a destacar en su condición, en ocasión de la guerra Franco—Prusiana; de ahí su obsesión a que yo continuara con esa herencia.

			—Supongo entonces, ¿Qué tendrá para con él una excelente relación?

			—No, por el contrario. Esta, con el correr del tiempo, se ha transformado en distante, y a tal punto que, al decir de mi madre, jamás se dignó a leer ninguna de mis cartas, que le enviaba desde el frente de batalla. Él nunca quiso aceptar mi teoría que la guerra estaba perdida y desde su inicio. Ahora solo me limito a estar pendiente de su salud, ya que se halla muy enfermo, aquejado del mal de Parkinson. Él ahora es un hombre de avanzada edad y la capitulación de Alemania en esta guerra y sin ningún tipo de atenuantes, lograron sin lugar a dudas acelerar en mayor medida su deterioro físico.

			Theiss, de manera espontánea se llamó a silencio, aunque sin demasiada convicción y con no poco disimulo, trataba de escrudiñar el ostentoso paisaje, a través de su ventanilla. No por ello, yo dejaba de sospechar que no era esa su verdadera intensión, de repente y como era de esperar prosiguió acuestas con sus incertidumbres.— 

			—Mayor, creo que con más razón debería usted seguir prestando servicio en la milicia, tal vez el optar por esa tangible posibilidad, le permitiría a su padre atenuar sus sufrimientos, y por el resto de su penosa vida.—

			—No Theiss, de la misma manera que usted ha sido testigo de innumerables como de horrorosas muertes, en esta incomprensible guerra, perpetradas por hombres carentes de escrúpulos cuyos sentimientos de odio los convertía en imperturbables. Por consiguiente ante tamaños hechos de barbarie, los cuales hicieron mella en mis sentimientos más puros, considero que ya he cumplido, y con creces, con mi deber para con nuestra madre patria. En otro orden de cosas, la guerra por suerte ha finalizado, y por ende, a mi entender. ya no tiene ningún sentido el pertenecer a este desprestigiado ejército.

			—Mayor, no hable de ese modo. Hoy más que nunca debemos proseguir con nuestra lucha, el ejército requiere de oficiales como usted y como yo, con alta vocación castrense y de esa manera en un futuro no muy lejano, podríamos vengarnos de la humillación a la cual fuimos sometidos, por los clamorosos aliados.

			—¿Es que acaso usted, tiene como propósito ser partícipe de otra contienda bélica? ¿Es que no ha tomado conciencia de los millones de soldados muertos, que nos ha legado, y muchos de los cuales, aún en calidad de espeluznantes esqueletos permanecen esparcidos en los diferentes campos de batalla de la devastada Europa. Sus enormes ciudades han quedado reducidas a escombros como consecuencia de los indiscriminados bombardeos a las que fueron sometidas. ¿Han sido los aliados quienes iniciaron esta alocada guerra?

			—Mayor, debería usted por lo menos considerar que los comunistas, y los judíos nos han traicionado. Es a ellos a los que no deberíamos darles en principio nuevas oportunidades, como para que no lo vuelvan a realizar.

			—¿Pero de qué traición usted me está hablando? 

			—La guerra fue perdida por Alemania por la incapacidad de llevarla a cabo de la manera más conveniente de parte del Kaiser en complicidad con su generalato. Fueron ellos quienes carecieron de una adecuada lectura de esta guerra por lo tanto no aplicaron de la manera más conveniente las estrategias más acertadas durante su desarrollo. Hasta llegaron a suponer que Francia se convertiría en presa fácil de nuestro glorioso e indestructible ejército, además como paso previo a toda acción bélica optaron por ocupar la pequeña Bélgica, dando de esa manera cumplimiento a un plan premeditado, subestimando a las fuerzas militares y a la resistencia civil belgas, que se nos opusieron con estoicismo, lo cual permitió a los franceses reorganizar su ejército. Creyeron que los británicos responderían a la agresión alemana, por sobre su incondicional aliado, enviando al frente de batalla una pequeña fuerza expedicionaria, cosa que en definitiva no ocurrió, ya que estos se involucraron por completo en esta terrible contienda. Entramos en guerra con el gigante Ruso y en consecuencia nuestros ejércitos se vieron obligados a dividirse y a actuar operativamente en dos frentes: el occidental y el oriental, que como era de presumir, culminó con su debilitamiento. El bloqueo naval aliado nos trajo aparejada la imposibilidad de importar suministros, prescindibles en la fabricación de pertrechos militares y propició la hambruna de nuestra población civil, y era de esperar que así fuese. Nadie evalúo con seriedad el hecho de que no podíamos competir con la flota más poderosa del mundo, que era sin lugar a dudas la inglesa. Fue la potencia americana, quien terminó por desvanecer nuestras últimas aspiraciones: lograr una honrosa y razonable victoria en los frentes de batalla. La despiadada guerra submarina desplegada por nuestra armada, no tuvo límites, y el hundimiento de buques de bandera americana y de sus aliados, trajo como consecuencia la oportuna declaración de guerra de ese país. En el transcurso de los últimos años de la guerra carecimos de los instrumentos necesarios, como de la logística. Nos mantuvimos estáticos, ocupando mugrosas trincheras, espacio habitual de nuestro peculiar mundo, desde donde tan solo se podía divisar con suma pasividad el cielo. Jamás recibimos el aprovisionamiento más adecuado. Capitán, un soldado acosado por las carencias, como lo son el hambre, el afecto, y otro sin fin de padecimientos, termina por quebrantar su moral y lo induce a adoptar conductas inesperadas, que trastocan en la mayoría de los casos sus verdaderos valores, como lo son el sacrificio y su espíritu de lucha.

			—Theiss, ¿Aún sigue usted pensando que hemos sido traicionados por los comunistas y los judíos? ¿Cree que fueron adecuadas las estrategias adoptadas por nuestros generales de formación Prusiana que comandaron al mejor ejército del mundo? ¿Se han aplicado de manera adecuada las teorías militares, propiciadas por nuestro ilustre general Karl Von Clausewitz? “Imponer nuestra voluntad al enemigo es el principal objetivo” ¿Es que acaso nosotros logramos hacer cumplir ese concepto durante esta incomprensible guerra?

			Theiss, demasiado agobiado en consideración a mis acusaciones solo atinó a dar paso a sus reflexiones, que a su entender, me había convertido lisa y llanamente en un decepcionado hombre de armas, aunque no por eso dejo de reconocer que mi postura se había convertido en irrefutable.

			El capitán, a pesar de todo era un hábil conciliador para tratar de lograr apaciguar mi indisimulado estado de exaltación, optó por adoptar una estrategia solo tendiente a desviar mi atención. Él se limitó a enfatizar los méritos adquiridos por todo aquel soldado que en su oportunidad, había logrado obtener con extremo valor una preciada cruz de hierro por heroísmo en combate, y en clara alusión a la que prendía de la guerrera de mi uniforme.

			—Señor, ¿es realmente prodigiosa la cruz de hierro que usted porta?

			Él fijaba su vista obsesivamente sobre mi medalla en absoluto silencio, seducido por ella, luego prosiguió con sus comentarios, cuyos contenidos se limitaban a ponderar y enaltecer mis virtudes por el hecho de haberla conseguido. 

			—¡Oh Si Mayor! Y es de primera clase: resalta en ella su fondo negro con ribetes blancos y además con la inscripción 1914, que la convierten en una verdadera pieza de orfebrería, debe estar usted orgulloso de haberla obtenido.

			Si bien los conceptos emanados por el capitán hacia mi persona, me resultaron indiferentes, y para nada significativos; sus comentarios en consideración a la tan mentada cruz, en este caso, sí merecieron mi aprobación.

			Adoptando una actitud algo sarcástica, le indique: 

			—¿Cree usted que para mí es motivo de orgullo, haber obtenido esta condecoración? 

			Theiss se mostró conmocionado ante mi desinterés, en clara alusión.

			—Señor, todo oficial alemán posee la ambición de obtenerla.

			—Mire Capitán, a ciencia cierta, el haberla conseguido solo logrará enorgullecer a mi padre. Personalmente no creo haberla obtenido por un acto de heroísmo, como así tampoco por haberme destacado en la conducción de mis tropas de asalto. Sabe Theiss, esta cruz al valor se ha convertido para mí en una desgraciada y pesada herencia. Esa que me otorgaron los altos mandos militares, sin tener en cuenta la muerte de cientos de soldados que permanecerán por siempre inertes, desaparecidos y diseminados en algún desbastado campo de batalla en Francia, y como resultado de estúpidas y disparatadas órdenes emitidas por ese mismo Generalato. A Theiss, mis palabras parecían haberlo sumido en el desconcierto, así mismo estas le planteaban un sin fin de interrogantes. Yo me había juramentado olvidar esos acontecimientos que dieran lugar a esa inconcebible historia, por consiguiente no estaba dispuesto a rememorarla. Imitando a Theiss opté por hacerme el desentendido y, me detuve una vez más a observar los paisajes por los que tan vorazmente atravesaba el tren, y de ese modo ganar algo de tiempo, con la certeza de lograr discernir acerca de la conveniencia o no de revelar esos tristes sucesos. La tarde comenzó a desvanecerse lentamente y el sol se ocultaba poco a poco, perdiendo de ese modo protagonismo, dando lugar a las primeras sombras que generan la noche. Fue en ese preciso instante, en donde comencé a recordar mí desdichada vida en el interior de esos profundos agujeros que se dibujaban como heridas en la tierra, y que solo servían para protegernos de la muerte.

			A Theiss se lo notaba impaciente, su curiosidad era razonable por lo que decidí finalmente narrarle ese acaecimiento de guerra que me tocó vivir.

			“Nos acercábamos nuevamente y con suma premura hacia el frente de batalla, seguramente la misión a cumplir así lo requería. A mi entender no había otra explicación que justificara el hecho de que nos movilizaran en las más estrictas de las reservas. La oscuridad de la noche contrastaba con una majestuosa luna llena que llegaba a iluminar con todo su esplendor los devastados campos de batalla de la agredida tierra francesa. Este hecho les producía a mis soldados un manifiesto fastidio, de la misma manera que a mí, sencillamente porque era ese fenómeno de la naturaleza el que seguramente nos impediría de alguna manera actuar con el sigilo necesario, como para dar debido cumplimiento a nuestras tareas nocturnas.

			Recuerdo que nos encontrábamos apiñados en el interior de unos vetustos camiones, que durante su derrotero, brincaban algo más de lo tolerable. A medida que nos acercábamos a nuestras trincheras de primera línea y al sector al cual habíamos sido asignados, podíamos escuchar el mayúsculo sonido que producían las descargas de los obuses. Como así también, un sostenido intercambio de disparos de fusiles y ametralladoras, entre las desventuradas tropas contendientes. Por momentos esa cerrada noche se transformaba mágicamente en día. Las innumerables luces de bengala que surcaban ese enlutado cielo, hacían verosímil la ilusión óptica. Mis hombres, soldados curtidos por innumerables batallas, se mostraban indiferentes ante tamaño acontecimiento. Ellos habían descansado y comido convenientemente en las barracas y solo esperaban dar debido cumplimiento a mis órdenes y en a las tareas que nos fueran asignadas.

			Abandonamos esos camiones que nos trasladaban hacia esas majestuosas profundidades y las ocupamos con discreción. Una vez asentadas convenientemente en ellas, me dirigí de manera personal hacia el bunker que ocupaba el coronel Ziegler, al mando de su regimiento bávaro, instalado en el lugar. Para ello debí recorrer agazapado unos 50 metros, a través de la posición defensiva. A mi paso los soldados me saludaban con un inusitado placer, pues sabían de exprofeso que por lo menos esa noche, seguramente ya no tendrían la obligación de incursionar sobre las líneas enemigas y la mayoría de esos soldados intuían que sus vidas estabas aseguradas, al menos por un par de horas más…

			Finalmente logre arribar al objetivo propuesto, tal era su costumbre el coronel me aguardaba sentado junto a una pequeña mesa de madera; un farol que irradiaba una tétrica luz difusa, iluminaba el sitio de manera tenue. Sobre la mesa un viejo gramófono nos permitía recrearnos con una maravillosa música clásica, cuya autoría correspondía al genial músico y compositor Wolfgang Amadeus Mozart. El comandante parecía seducido por esa melodía celestial y a medida que pasaron algunos interminables segundos, se percató de mi presencia, sorprendido

			—¿Oh, ha llegado usted capitán? Discúlpeme no quise ser descortés, lo siento. ¿Le gusta la música clásica?

			—No demasiado señor— Le respondí con la sinceridad que siempre me caracterizó. 
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en la cual oportunamente le toca actuar en def
republica en expansién. Como integrante: del
aleman, no sentira el respaldo de parte de una

las tinieblas que los recuerdos le deparan? .

Esta obra narra con maestria las vicisitudes a.las
expuestos los soldados que participaron en. ella,.en{el inte
esas trincheras. El autor trata, apelando a una narracién ok
y dindmica, de hacer reflexionar al lector acercay delos
la guerra, que no hacen otra cosa que dignificar la paz.
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